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INTRODUCCIÓN  

Este es un material soporte al Diseño  Curricular , ofrece un desarrollo te·rico conceptual de los 
contenidos seleccionados y organizados en el Diseño, para acercar ideas, definiciones, experiencias y 
saberes que esperamos puedan ser debatidas en los talleres y espacios de formación de facilitadores-
as del ciclo de formación de la Iglesia Evangélica Luterana Unida en 2009 

También entendemos que este material puede ser utilizado para acompañar los diferentes procesos 
comunitarios del trabajo diacónico que la iglesia realiza en las distintas regiones del país. 

Hemos organizado este material en torno a los tres ejes del diseño curricular, y en cada uno de ellos 
abordaremos los núcleos centrales de los contenidos propuestos: 

Eje 1: Facilitación de procesos participativos ¿Qué, por qué y para qué?  

Eje 2: Facilitación de procesos participativos ¿Con quiénes?  

Eje 3: Facilitación de procesos participativos ¿Cómo?  

De modo que permite ser abordado desde cada uno de esos ejes de manera independiente, 

pudiéndose tomar alternativamente el 1, 2 o 3, realizando idas y vueltas, alrededor de los diversos 
puntos que aquí se desarrollan, acorde a los términos de una propuesta sistémica de diseño 
curricular. 

EJE 1  

FACILITACIÓN DE PROCESOS PARTICIPATIVOS : EL QUE, POR QUÉ  Y PARA QUÉ  DE LA  

FACILITACIÓN  

1. INTRODUCCIčN A LA  FACILITACIÓN  DE PROCESOS  PARTICIPATIVOS   

1.1. Facilitaci·n y facilitadores-as  

Como sujetos sociales, los seres humanos nos encontramos, para emprender proyectos que nos 

permitan realizarnos como personas y realizar también sueños compartidos. Muchas de estas 
iniciativas colectivas llegan a buen puerto y otras fracasan; y con cada fracaso a veces aumenta 
nuestra desconfianza por lo colectivo. Parte de este fracaso se debe al tipo de sociedad que hemos 

construido y en particular a las estructuras sociales (familia, escuela, iglesia, organización, empresa, 
etc.) que las conforman, dadas a favorecer, en su gran mayoría, posturas individualistas y 
competitivas, más que a construir verdaderos espacios solidarios, recíprocos, colectivos y de 
cooperación. Pero detrás de las estructuras se encuentran personas, y son las personas las que 
también están en el origen de los éxitos y los fracasos colectivos. Es difícil pretender cambiar 
estructuras si no cambiamos como personas. Mas a¼n no se trata de los cambios de ñlos dem§sò sino 

tambi®n de ñmis propios cambiosò. 

Toda transformación que nos lleve a construir un mundo más solidario, cooperativo, respetuoso, 

justo, equitativo; requiere que esos cambios nos hagan a nosotros mismos ser más respetuosos, 
más solidarios, más colaborativos, más justos y más equitativos.  

Se trata de una tarea ardua, que exige mucho esfuerzo, y que requiere especial vigilancia personal y 
colectiva; porque el ser machista, sexista, racista, autoritario, etc. no es sólo aquel que se comporta 
de esa manera, sino también aquel que viendo alrededor gente que se comporta de esa manera, no 

hace nada por evitarlo. Poco sirve sostener discursos sobre cómo se debería actuar, si nosotros 
sostenemos esas prácticas o nos escabullimos de los problemas reales por miedo a que nos 
salpiquen. 

¿Cómo construir espacios de trabajo solidarios, participativos, cooperativos y colaborativos? ¿Cómo 
intervenir en situaciones conflictivas, para lograr esa construcción? ¿Cómo organizarnos con otras 

personas y tomar decisiones colectivas, compartiendo espacios de poder? ¿Cómo favorecer la 
colaboración, la diversidad, la empatía? ¿Cómo formar colectivos y comunidades duraderas?  

Necesitamos estar convencidos, creer en que esta forma de construir es posible, y también 
necesitamos métodos, herramientas y técnicas; necesitamos desarrollar nuevas habilidades, 
formarnos, deconstruir y volver a construir, desaprender algunas cosas y aprender muchas nuevas.  
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Los procesos participativos que generan espacios horizontales de aprendizajes y de acción, necesitan 
apoyarse en focos desde los que se irradien estas ideas. A las personas que en cada uno de estos 
focos trabajan por un aumento de la conciencia colectiva, se les llama facilitadores  (palabra 
corriente en los países anglosajones, aunque se pueden utilizar otras palabras según el contexto en 
el que intervengan: animadores, mediadores, pacificadores, dinamizadores, etc.). Facilitación es la 

labor que estas personas llevan a cabo.   

Ser facilitador  no implica aprender "teor²a" para luego aplicarla en una situaci·n especial. Se 
necesita transitar por una formación que posibilite realizar un profundo trabajo interior: conocernos 
para conocer los procesos grupales e intervenir, sin prejuicios ni preconceptos; aumentar nuestra 
capacidad de escucha, nuestra capacidad para sentir y captar atmósferas, aprender a aceptar 
posiciones tan diversas que nos puedan parecer incluso contradictorias, saber convivir con nuestros 
miedos e inseguridades, reconocer nuestras debilidades. Necesitamos trabajar en la búsqueda de 

coherencias entre el discurso y la acción participativas. 

Facilitar  significa hacer las cosas m§s f§ciles. En este sentido, la tarea principal del facilitador es 
ayudar a un grupo a mejorar sus procesos y estructuras, utilizando para ello conocimientos sobre 
comunicación y sobre procesos grupales, para comprender como trabaja un grupo, como se 

comunican los unos con los otros, como identifican y resuelven sus problemas, como toman sus 
decisiones, y como abordan sus conflictos. 

La Facilitación  permite fomentar en los grupos un ambiente de democracia, responsabilidad, 

honestidad y cooperación. Aprender a trabajar juntos en grupo no es necesariamente algo que 
ocurre de forma rápida y natural, y justamente el rol del Facilitador es ayudar a los miembros 
de un grupo o una comunidad a aprender a trabajar  juntos,  proporcionando la estructura y los 
procesos necesarios, permitiendo de esa manera que los miembros del grupo concentren toda su 
atención en el contenido del trabajo. Esta separación de proceso y contenido, ayuda a incrementar la 
fluidez y eficiencia de los resultados generados. 

2. FACILITACIÓN  DE PROCESOS  PARTICIPATIVOS  EN  CONTEXTO  

2.1. CREAR COMUNIDAD  EN  EL CONTEXTO  SOCIAL  ACTUAL   
El reconocimiento del individuo como sujeto de derecho ha sido, sin duda, uno de los grandes 
avances de la humanidad, que se ha traducido en una forma de organización social en la que la 
igualdad de oportunidades y la defensa de los derechos individuales está legalmente garantizada en 
las democracias modernas. Ahora bien, llevado al extremo, el individualismo también implica una 
serie de características negativas ðambición desmesurada, competición por los recursos y entre 

individuos, soledad para enfrentarse a los problemas cotidianos, mal uso de la libertad individual, 
etc.ð que se traducen en una clara incapacidad para dar respuesta a los retos a los que nos hemos 
de enfrentar como humanidad en el siglo XXI, básicamente el deterioro ambiental, la creciente 
desigualdad económica y social, y la necesidad de conjugar una cultura global, que se teje a través 
de las redes globales de información, con la preservación de la diversidad cultural y las identidades 

locales. 

Por otra parte, cuanto más conscientes somos de nuestros derechos individuales, más nos cuesta 

aceptar formas de organización que vulneran tales derechos y que implican desigualdades y el 
mantenimiento de privilegios. La familia, la escuela, las organizaciones, la empresa o el gobierno, 
son estructuras sociales que, a la vez que han contribuido a conformar el ser del individuo moderno 
actual, se han organizado tradicionalmente de una manera que imposibilitan la expresión completa 
de dicho ser individual, al oprimir o marginar ciertos individuos que también reivindican sus derechos 
ðmujeres, niños, trabajadores, minorías étnicas, etc.  

Tal vez el uso de la fuerza, la apelación a un orden preestablecido, el control jerárquico o el recurso 

al poder del dinero sirvieron en el pasado para dar estabilidad a las estructuras sociales existentes, 
pero parece difícil que estos métodos puedan ser aceptados en el futuro por un individuo que cada 

vez reivindica con más fuerza sus derechos, que quiere que sus voz sea escuchada . La crisis de la 
familia y de la escuela y la iglesia, al igual que gran parte de los conflictos laborales o sociales, están 
sin duda relacionados con esta necesidad de encontrar nuevas formas de organización colectiva más 
inclusivas, democráticas, justas y solidarias. En términos de comunidad de fe se trataría de encontrar 

nuevas formas de organización que permitan contribuir de mejor modo con la misión de Dios 
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El problema es que, como individuos, sabemos bastante bien lo que no queremos ðno queremos 
opresión, abusos, injusticias, pero no sabemos cómo podemos organizarnos para crear estructuras 
colectivas de convivencia y de trabajo que sean más armoniosas y justas. La dificultad estriba en que 
para crear dichas estructuras colectivas no sólo debemos renunciar a algunos privilegios 
individualmente adquiridos, sino que debemos renunciar también a (o al menos matizar) algunas de 

las cualidades que nos definen como individuos, que forman parte de lo que consideramos nuestra 
inquebrantable y sagrada identidad individual, como podrían ser la libertad individual (cuando se 
entiende como la posibilidad de hacer lo que uno quiere en cada momento), la autonomía individual 
(entendida como la capacidad de un individuo para elegir sus propios valores y normas ®ticas) o la 
propiedad individual (entendida como el derecho de un individuo a gozar de un determinado espacio 
para uso propio y apenas sometido al control público).  

Sin profundizar la discusión sobre la realidad de tales cualidades o derechos, que bien podrían ser 

una ilusión, y que, sin duda, no son aplicables a un gran porcentaje de la población mundial (que ni 
puede elegir, ni goza de espacios propios, ni es consciente de sus valores o normas), lo cierto es 
que, en su interpretación mayoritaria actual, no ayudan mucho en la búsqueda de una mayor calidad 
de vida. Puesto que, si como sabemos actualmente, contar con una buena red de relaciones estables 

y variadas nos hace más felices, crear y mantener dicha red no es algo que se pueda hacerse desde 
una libertad que roza el capricho, ni desde un apego a ciertos valores o creencias que no deja 
espacio para los valores o creencias del otro, ni del uso exclusivo de la propiedad que deja sin 

recursos a muchas personas. Es necesario pues replantearse qué significa la libertad o la identidad 
individual y de qué manera se pueden repensar para dar cabida a ese Otro  que tanto nos puede 
aportar, para generar una comunidad de personas en la que no sólo no nos veamos 
mermados como individuos, sino que incluso podamos ser más, desarrollar todavía más 
nuestro potencial y capacidades . 

Crear comunidad es, en este sentido, un proceso que requiere desaprender ciertos patrones de comportamiento, 
desapegarse de ciertas ideas y valores limitantes ðespecialmente del miedo al otro y de la necesidad creada de 

protegerseð y replantearnos nuevas maneras de estar en grupo y de interactuar con los demás, con el objetivo de 
aumentar nuestra capacidad relacional, desarrollarnos completamente como personas, vivir mejor y por qué no, ser 

más felices. Crear comunidad es un proceso tan fascinante como difícil, porque a la vez que nos permite 
descubrirnos mejor como individuos, nos obliga a enfrentarnos directamente con nuestra propia sombra, con 

nuestros límites, para descubrir finalmente que tales límites no son más que el reflejo de una cultura dominante que 
se resiste a cambiar y que acepta mal la diversidad (anulándola o haciéndola invisible). Pues ese es, en última 

instancia, el gran reto de crear comunidad: vivir la unidad respetando la diversidad. En definitiva, contribuir desde la 
diferencia y la diversidad al equilibrio y armonía de unos ecosistemas que en sí mismos constituyan claramente una 

unidad. 

2.2 CONTEXTO DE IGLESIA Y CONTEXTO  SOCIAL  EN  EL QUE  £STA SE DESARROLLA  

Desde la mirada del contexto de quienes promueven hoy la formación en gestión y facilitación de 
procesos participativos dentro de la Iglesia Evangélica Luterana Unida; las iglesias protestantes de la 

región Argentina y Uruguay; son Iglesias en transición. 

Iglesias con exigentes desafíos, que van dejando atrás viejos modelos eclesiales y pastorales, donde 
lo nuevo todavía no ha llegado a expresarse en plenitud y lo precedente no pasó. En los últimos años 
la IELU ha avanzado en la construcción de un modelo más participativo que necesariamente implica 
encaminarse a la identificación de visión compartida, al empoderamiento de las comunidades y la 
transparencia en la gestión, finalmente nuevos modos de ser iglesia. De modo que se trata de una 
iglesia viviendo un activo proceso de transformación . Fortaleciendo su crecimiento  (en el enfoque 

de construcción visión y propósito) y su mayordomía  (en el enfoque de sustentabilidad). 

Por su parte los contextos socio políticos de Argentina y Uruguay están atravesando distintos 
momentos en la construcción democrática de sus sociedades. Sin embargo ambas son sociedades en 
transición y con desafíos exigentes donde, de modo paulatino, se van dejando atrás (con avances y 

retrocesos) antiguos arquetipos sociales.  

En la sociedad en general el proceso de formación del individuo moderno, que ha consolidado una 
serie de derechos fundamentales garantizados por el Estado democrático, tiene como contrapartida 

la dificultad para satisfacer ciertas necesidades básicas, antaño procuradas en la familia extensa y la 
comunidad.  
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Sin olvidar sus derechos y con un claro rechazo por toda forma de abuso y opresión, el individuo 
moderno busca de nuevo la comunidad ðvisible en la proliferación de asociaciones y grupos de 
intereses, en empresas organizadas cooperativamente y en el auge de la pequeña comunidad localð, 
sin más bagaje que su recién adquirida cultura democrática y su buena voluntad. Falto de los 
conocimientos necesarios; las tensiones y los conflictos surgen por doquier haciendo fracasar muchos 

proyectos cooperativos o comunitarios. 

Volviendo la mirada hacia el interior de la Iglesia Evangélica Luterana Unida; en los últimos tres 
años, ésta ha desarrollado en su cuerpo pastoral y comunidades de fe capacidades orientadas hacia 
la gestión participativa. Actualmente la planificación estratégica participativa, el enfoque sistémico, el 
coaching (escucha y entrenamiento) y algunos aspectos del desarrollo natural de la iglesia, se aplican 
en algunas congregaciones y misiones.  

Para alcanzar a la totalidad de las mismas es necesario desarrollar capacidades en personas que 

puedan multiplicar estos aprendizajes. 

La facilitación de procesos participativos.  

Es una herramienta que es transversal a todas las demás metodologías.  

En este lapso hemos constatado que la habilidad para trabajar con grupos facilitando su expresión y 
empoderamiento puede ser desarrollada y multiplicada en otras personas a fin de ser aplicada en 
variados espacios y procesos, sabiendo que la facilitación no es una herramienta inerte sino que 

conduce al empoderamiento de los grupos y personas, y conlleva una capacidad liberadora y de 
construcción de poder democrático significativo.  
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2.3 EL SIGNIFICADO DEL  ñSER IGLESIAò EN  UN  CONTEXTO  DE CONSTANTES  CAMBIOS  

Síntesis de aspectos teológicos en los que se encuadra la idea de promover la Facilitación 
de procesos participativos  

Esta sección recopila fragmentos de documentos ya publicados por iglesias personas y 

organizaciones con las que el ministerio de la diaconía, misión y desarrollo sustentable de la Iglesia 

Evangélica Luterana Unida tiene vínculos profundos.  

Estas reflexiones teológicas son las que nos han acompañado en los últimos años siendo 
contextualizadas en nuestras prácticas, ahora son puestas nuevamente bajo reflexión en este ciclo 
de formación de facilitadores. 

Un aporte sustancial acerca de los aspectos teológicos en los que encuadramos esta propuesta de 
formación es el documento Misión en Contexto  (2006, FLM).  

El Encuentro en el Camino de Emaús (Lucas 24: 13-49) propone un modelo de misión de espiral 

hermenéutica que refleja la interacción entre contexto, teología y práctica para comunicar el 
entendimiento de la misión como acompañamiento. Como en el camino de Emaús la iglesia 

acompaña a las personas en la complejidad de sus contextos. La iglesia entera, y no ciertas 
personas, está llamada a la misión.  

Veamos que dice este documento de la comunión luterana sobre empoderamiento y sobre 
participación 

 

Empoderamiento I 

La misión como servicio resalta la dimensión diaconal de una fe activa en amor, trabajando para el empoderamiento 

y la liberación de las personas que tienen necesidad (Misión en Contexto 2005, FLM) 

La transformación y la justicia, el perdón y la reconciliación, la sanación y el empoderamiento son los signos del futuro de 

un mundo con Dios. 

Dios empodera a cristianos y cristianas como individuos y a la iglesia entera a través de la dirección del Espíritu Santo, 

dando los dones espirituales necesarios para llevar a cabo la misión integral de la iglesia. El empoderamiento realiza en las 

personas la promesa de Jesús de que cualquiera que crea en él hará la obra que él hace, y aún cosas mayores. 

El Esp²ritu Santo empodera a la iglesia a resistir el ejercicio inapropiado del poder como ñpoder sobreò otros y otras, para 

seguir el camino de Cristo, donde el poder se comparte entre todos y todas. 

 En la iglesia, cada creyente bautizado/a es dotado/a de un don especial para la misión, para la edificación y el fortaleci-

miento mutuos. Sean hombres o mujeres, laicos/as o clérigos/as, jóvenes o ancianos/as, todos sus dones deben ser desarro-

llados, valorados y aprovechados. La iglesia no representa la línea divisoria entre quienes no tienen poder y quienes lo 

poseen para empoderar a otros y otras. Más bien, al seguir el camino de Cristo, la iglesia se beneficia del empoderamiento 

mutuo de sus miembros, un empoderamiento que fluye de la presencia empoderadora del Dios Triuno en medio de ella. 

A través de su servicio y sus ministerios diaconales, la iglesia provee ayuda para las necesidades inmediatas de la gente en 

situaciones de emergencia (por ejemplo, refugiados/as, personas desplazadas, víctimas de desastres naturales). Sin embar-

go, la iglesia está llamada a ir más allá de la ayuda o de un ministerio de caridad, para ofrecer un ministerio de empodera-

miento.  

La iglesia busca maneras de ayudar a las personas necesitadas, sin importar su origen o credo, para que recuperen su digni-

dad humana al tener control sobre sus propias vidas. Para la iglesia misional, ñlas personas necesitadasò incluyen no s·lo 

las personas con carencias materiales, económicas y sociales, sino también las personas que tienen necesidades emociona-

les, relacionales, mentales y espirituales. Las personas que sufren diferentes síndromes maníaco-depresivos, como la con-

fusión sobre su identidad, la baja autoestima, la depresión y otros males psicosociales, requieren una atención y una pre-

sencia de la iglesia muy similar a la que precisa la gente marginada y oprimida económica y socialmente. 

Al seguir el camino de Cristo la iglesia se beneficia del empoderamiento mutuo de sus miembros, un empoderamiento que 

fluye de la presencia empoderadora del Dios Triuno en medio de ella. 

Misión en Contexto 2006, FLM 
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Creemos que también es importante recuperar los aportes que las iglesias luterana de América 
Latina encargaron a la Escuela Superior de Teología de la IECLB de San Leopoldo para la elaboración 
de un Cuaderno de Estudio sobre el documento Misión en Contexto: Transformación, 
Reconciliación, Empoderamiento , que fue preparado por un equipo de te·logos de la, se expresan 
los siguientes conceptos sobre la participación en la iglesia.  

Del Cuaderno de Estudio proponemos reflexionar sobre los siguientes párrafos: 

Participación I  

ñNuestra participaci·n en la misi·n del Dios Trino abarca tres dimensiones relacionadas entre s² ïdiaconía, proclama-

ción y diálogo- que son elementos esenciales de la misi·n de la iglesiaò. 

La participación de la iglesia en la misión de Dios es un don de la gracia de Dios. Este don tiene su fundamento en el rei-

nado de Dios en Cristo que irrumpe en el mundo y que brota de él. Creada por gracia para ser parte de la comunión divina, 

la iglesia no vive para sí misma sino para Dios y para el mundo.  

La proclamación y el testimonio a través de la diaconía son inseparables como participación en la misión transformadora, 

reconciliadora y empoderante de Dios en el mundo.  

Este documento resalta la visión de la iglesia misiona para la cual la misión pertenece a su misma esencia como Cuerpo de 

Cristo. También resalta el entendimiento de la misión como la participación en la irrupción del reinado de Dios en el mun-

do, compartiendo un mismo camino con el pueblo en sus contextos, y enfocándose en la transformación, la reconciliación 

y el empoderamiento 

Misión en Contexto 2006, FLM 

Participación II  

Este cuaderno va a hablar de esas cosas y de muchas otras. Quiere ser un auxilio para que usted y su congregación puedan 

discutir el crucial tema de la misión para buscar maneras concretas de actuar misioneramente. Lo que la misi·n tiene que 

ver con ecología, medio ambiente; lo que la misión tiene que ver con el precio de los productos o con el salario que la gen-

te recibe al final del mes; lo que la misión tiene que ver con la relación entre los vecinos, entre hombres y mujeres, entre 

jóvenes y personas de la tercera edad, con el cuidado de los niños y niñas y de las personas especiales; lo que la misión 

tiene que ver con los que sufren en la calle, con las personas desanimadas y sin rumbo en la vida; lo que la misión tiene 

que ver con el culto dominical, con las clases de confirmación, con los bautismos que realizamos en la congregación; lo 

que la misión tiene que ver con la elección del nuevo directorio, con la elección de líderes para el sínodo o la iglesia nacio-

nal; lo que la misión tiene que ver con la economía o la elección de políticos; lo que la misión tiene que ver con los sin 

tierra y los sin techo; lo que la misión tiene que ver con los pueblos indígenas o los quilombos. Estas y tantas otras cuestio-

nes que hacen parte del cotidiano de la vida comunitaria se interrelacionan y son parte de los desafíos que cada congrega-

ción y grupo enfrentan en la misión de Dios.  

La obra es de Dios, esto es lo que creemos. Pero, lo importante es descubrir que Dios no trabaja solo. £l siempre est§ 

llamando compañeras y compañeros para participar de su obra en este mundo. 

Este poder act¼a en el mundo, pero no sin nuestra participaci·néHombres y mujeres son partners (socios, compa¶eros) 

de Dios en la preservación de la creación. Esto hace parte de la propia dignidad de toda persona humana. Con su trabajo y 

su creatividad, mujeres y hombres participan de la acción cuidadora de Dios que sustenta y transforma el mundo en un 

lugar habitable y lleno de oportunidades de alegría y placer. La misión de la iglesia no nace de la buena voluntad de las 

personas ni de su piedad u obediencia de fe. La misión es obra de Dios que llama a su iglesia para participar de ella. Parti-

cipar de la misión de Dios es una gran honra y el mayor encargo que recibimos de Dios. La misión es misión del Padre el 

Creador, del Hijo el Salvador y del Espíritu Santo el Consolador y Santificador. En la misión, Dios mismo está presente de 

forma total y transformadora. Su Espíritu dinamiza la acción de la congregación enviada al mundo para proclamar el evan-

gelio de la paz y de la justicia. Cada persona bautizada es llamada a participar de ella. 

Cuaderno de Estudio. Una propuesta de estudio e acción. Sobre el Documento MISIÓN EN CONTEXTO - Trans-

formación Reconciliación, Empoderamiento (EST, IECLB, 2008) 
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En el mismo Cuaderno de Estudio podemos considerar el concepto de participación propuesto: 

Sobre las ideas de empoderamiento en este mismo documento podemos encontrar algunas 
reflexiones como las que acercamos aquí: 

 

Una experiencia importante ha sido el proceso de formación destinado al fortalecimiento en la 
misión, denominado ñVisi·n y Prop·sitoò, llevado a cabo por pastores-as de la IELU y de las 

Iglesias Evangélicas Luteranas de Chile y Perú, con la participación de especialistas de la ELCA, 
durante el 2006, 2007 y 2008. 

En ese proceso se trabajó con una herramienta de acompañamiento y facilitación que en lengua 
inglesa se denomina ñCoachingò. 

 

 

Participación II  

Planificar es lo contrario de improvisar. Planificar es pensar antes como organizar bien la acci·n que nos proponemos 

realizar. Planificar también es una forma participativa de dar inicio a un proceso de intervenci·n en la realidad. La planifi-

cación ayuda a esclarecer para la persona o el grupo la acción que se pretende realizar, el servicio que se quiere prestar, la 

misión que vamos a asumir de cuerpo, alma y mente. Planificar ayuda a pensar antes y a proyectar el futuro, aunque de 

modo plenamente humano. Por último, en la planificación participativa se busca involucrar a las personas para que juntas 

asuman los riesgos de un camino a ser trazado. Por eso mismo, es un proceso de acción-reflexión que se da antes, durante 

y después de la acci·n. Tambi®n por esta raz·n se dice que no hay planificaci·n sin evaluación posterior. Es as² que vamos 

aprendiendo y creciendo en conocimiento. Un conocimiento que surge en la reflexión, en la acción y en la reflexión sobre 

la acción realizada. 

En resumen, en una planificación participativa se informa a las personas todos los pasos que se quieren dar y con eso se 

sienten motivadas a contribuir con su cuota de participación en la misión de Dios. Esta metodología también ayuda a anti-

cipar los retrocesos, abandonos y eventuales conflictos, pues todas las personas incluidas tienen derecho a opinar y a deci-

dir de forma democrática, respetando las decisiones de la mayoría. También hay siempre la posibilidad de decidir por con-

senso, lo que es más interesante tratándose de un plan de misión. 

Cuaderno de Estudio. Una propuesta de estudio e acción. Sobre el Documento MISIÓN EN CONTEXTO - Trans-

formación Reconciliación, Empoderamiento (EST, IECLB, 2008) 

Empoderamiento II 

En este estudio vamos a trabajar con un nuevo concepto que comienza a ser usado en los medios ecuménicos y que está 

relacionado con esta realidad: es la palabra empoderamiento. Podemos tambi®n traducirla con capacitaci·n. Pero vamos a 

volver a ella porque se trata efectivamente de descubrir como usar el poder para beneficiar a las personas y los pueblos, y 

no para perjudicarlos como sucede normalmente. 

Empoderamiento significa que Dios confiere su poder a las personas de fe y a las comunidades de fe para que ellas pongan 

en práctica la misión holística de la iglesia. 

El Espíritu Santo empodera o capacita a la iglesia para resistir al abuso de poder; abuso tanto del poder pol²tico como de 

otros poderes como el económico, el ideológico y hasta el poder religioso. En la iglesia de Cristo, las personas más senci-

llas reciben poder. No hay distinción. Por eso, la vida de una comunidad cristiana es dinámica y creativa. En ella, todas las 

personas tienen lugar, voz y voto. Así, al andar en el camino de Cristo, la iglesia se beneficia del empoderamiento mutuo 

de los miembros y acaba por beneficiar a la sociedad en que está inserta. Pues la iglesia es una comunidad que no vive para 

si misma, sino para la bendición del mundo que Dios ama (Juan 3:16).  

Cuaderno de Estudio. Una propuesta de estudio e acción. Sobre el Documento MISIÓN EN CONTEXTO - Trans-

formación Reconciliación, Empoderamiento (EST, IECLB, 2008) 
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Para continuar presentando los aspectos teológicos en los que se encuadra la propuesta de formación 
de facilitadores-as, podemos identificar como se entrecruzan la facilitación de procesos participativos 

con otras metodologías o experiencias dentro de la Iglesia Evangélica Luterana Unida o en sus 

inmediaciones. En este caso hablamos del concepto de acompañamiento  como la relaci·n en la 
que, a partir de la experiencia del Encuentro de Emaús, dos protagonistas llamados a contribuir con 
la misión de Dios se encuentran y se transforman.  

Coaching 

Es un método de trabajo con y para otras personas que consiste caminar al lado de un grupo o persona para ayudarle en su 

propia búsqueda. En el Libro de los Hechos la figura de Bernabé tiene estas características, al animar y desafiar a otros les 

dio herramientas para el ministerio.  

Bernabé ayudo a otros a entender que es lo que dios quería de ellos, y también les ayudó a hacerlo.  

Coaching es el proceso de caminar al lado de un grupo o una persona para ayudarlos a descubrir el llamado que Dios les 

hace para su vida y su ministerio, y luego, cooperar con el Espíritu Santo para ver que ese llamado se convierta en realidad 

(B. Logan) 

Coaching no es decirle a las personas donde tienen que ir y que tienen que hacer sino ayudarles d descubrirlo por si mis-

mos. 

Hemos aprendido que elementos del coaching ayuden al trabajo compartido con otros, y se apoya en cualidades como 

respeto, confianza, escucha activa, rectitud, sensibilidad, conexión, apoyo y entendimiento  

Las fases de coaching son 5:  

De mutuo acuerdo establecer una relación y definir el alcance del proceso. 

-Relacionar, establecer el acuerdo de acompa¶amiento y la agenda de trabajo 

-Reflexionar junto con el grupo o persona para que lleguen a ver donde están su vida y su ministerio e identificar las cues-

tiones más significativas a tratar. Descubrir y explorar los asuntos clave. No puede darse ningún paso hacia un objetivo a 

menos que uno sepa donde está 

-Redireccionar, habiendo ayudado a establecer donde se est§, el pr·ximo paso es establecer donde se quiere ir. Para esto 

se necesita ayudar a identificar una visión de largo plazo y una visión de corto plazo para identificar los próximos pasos. 

Responder a las preguntas quien, que, como, cuando y como. Determinar las prioridades y los pasos para la acción 

-Reconocer los recursos; que se tiene u que se necesita, y donde está lo que se necesita. Proveer soporte y aliento 

-Revisar los planes, evaluar, celebrar: La pregunta a responder es àQu® ha sido logrado? La evaluaci·n maximiza el apren-

dizaje y permite ajustar y corregir. Celebrar es poner en el centro del proceso la dimensión que todo nos ha sido dado, y es 

bueno dar gracias por ello. 

 

Libro de Trabajo -El ABC del Coaching. Descubra el Poder del Coaching en su Vida y su Ministerio. Logan-

Acompañar es manifestar sus necesidades al otro y del otro. Un camino de acompa¶amiento incluye el sentirse d®bil, 

frágil, necesitado de ayuda. El acompañamiento se completa en el tiempo, atraviesa etapas y nudos, paradas y saltos hacia 

adelante, los mismos que encontramos en cada criatura que se desarrolla para llegar a ser aquello para lo cual ha sido pen-

sada por Dios. Todo camino de crecimiento lleva consigo resistencias y obstáculos, que no siempre son visibles al inicio, 

pero que emergen poco a poco cuando el día a día desafía la buena voluntad y la fe..  

Lisandro Orlov . Pastoral Sida 

Acompañar el recorrido de las personas y las comunidades para que sean protagonistas de su propio desarrollo, entendido 

como escucha, diálogo y apoyo permanente en el que ambas partes nos enriquecemos e interpelamos mutuamente. Las 

personas y comunidades que se acompañan vienen de diversos lugares y tienen puntos de partida diferentes; sin embargo, 

sus senderos confluyen en un mismo horizonte: ser parte de la misión de Dios. 

Acompañar es acoger, escuchar, discernir, alentar, respetar... pero, también, proponer, ofrecer, invitar, espolear... 
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Acompañamiento II 

Es muy interesante la definición que algunos diccionarios ofrecen de la palabra ñAcompa¶arò: Acompañar es estar o ir en 

compañía. Agregar una cosa a otra. Existir una cosa junto o simultáneamente con otra. Participar en sentimientos. Com-

pletar la armonía de una composición con uno o más instrumentos o voces. 

Veamos en detalle esta definición:  

En primer lugar se nos presenta la propuesto del estar y de ir. Ambas acciones son sumamente importantes en nuestra ta-

rea.  

El estar es un signo visible del compromiso asumido como testigos de la dignidad del otro o de la otra.  

El estar presente es nuestra forma de mostrar nuestra disponibilidad de escucha, de comprensión y de acción.  

También es muy rica la propuesta de ir que nos brinda una idea de movimiento, de estar en camino, de aproximarnos. Tan-

to el que acompaña como aquel que es acompañado están construyendo una acción y una relación que crece y se enriquece 

en cada encuentro.  

El siguiente aporte nos habla del agregar y quizás aquello que podemos agregar es el sentido de respeto y dignidad que 

muchas veces ha sido herido, robado o destruido tanto por la sociedad como por las iglesias mismas a las que cada uno de 

nosotros pertenece.  

Ese reconocimiento y ese compromiso en defensa de esa dignidad pre-existente a nuestro acompañamiento es lo único que 

podemos agregar a la realidad que vive el otro o la otra.  

La propuesta de existir junto a otros y otras no brinda el panorama de que esta acción no es algo que hacemos desde un 

afuera sino desde el sentirnos tocados por la misma realidad.  

No es una acción que se puede hacer desde un nosotros los sano y un ellos y ellas los enfermos. Estamos juntos caminando 

y soñando juntos un presente para que el futuro sea más solidario y humano.  

La definición termina con la idea de completar la armonía de la diversidad. Esa armonía que se construye con varias voces 

y que en unidad pueden construir el sonido de una nueva creación.  

Pastor Lisandro Orlov. Pastoral Sida 

 

La labor de la teología es concebida como acompañamiento reflexivo de los esfuerzos del pueblo por su liberación 

(Ignacio Ellacur²a, S.J) 

Acompañamiento III  

Las raíces bíblicas del acompañamiento se encuentran en la encarnación de Jesús cuando Dios camina con nosotros y no-

sotras. Una de las historias que revela esta presencia se encuentra en Lucas 24:13-35, el relato de Pascua en la que dos 

amigos caminan por la carretera a Emaús. Los discípulos que están en la carretera, el extraño que los acompaña, el diálogo 

y el examen de las escrituras, la extensión de hospitalidad y una comida y, por último, la revelación de Cristo resucitado al 

partir el pan, todo ello proporciona imágenes de nuestro viaje juntos en la misión de Dios. Caminamos los unos con los 

otros en un viaje donde se nos revela la presencia de Dios. Dios en Cristo nos acompaña en la comunidad de la palabra y la 

mesa.  

ELCA Manual de Sínodos Compañeros (2003) 
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Acompañamiento IV 

Tres historias relacionadas unas con otra en la misión: La historia de Dios, mi historia, tu historia. A menudo en la historia 

de la misión, en el trabajo con otras personas, se han dibujado una línea que separa y desconecta estas tres historias, crean-

do un ñotroò que como en la par§bola de la oveja perdida es ñobjetoò de misi·n. 

 

 

 

LA HISTORIA DE 

DIOS 

MI HISTORIA  

TU HISTORIA  

Obispo Rafael Malpica Pa-

dilla, ELCA, 2008 

 

Acompañamiento V 

Un propósito del acompañamiento es reconocer que Dios a través de Cristo ha borrado esta línea de modo tal que 

ahora son colocadas junto a la historia de Dios, con en el mismo misterio de la Trinidad. Las historias individuales y 

comunitarias entonces existen de este modo 

MI HISTORIA  TU HISTORIA  

Acompañamiento es una lente para interpretar la Escritura y también una metodología para el enfoque de la misión y su 

historia. Al revisar la historia en como los cristianos hemos hecho misión podemos discernir e identificar cuando las 

actividades fueron guiadas por enfoques equivocados, por motivos erróneos o impuros y también cuando se han des-

arrollado ñbuenas pr§cticasò que puede ser sostenidas y apoyadas. 

Obispo Rafael Malpica Padilla, ELCA, 2008 
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Nos parece relevante considerar otros aportes del Manual Sínodos compañeros de la ELCA, y 
de la Federación Luterana Mundial a través del Manual de Diaconía , para complementar estas 
intersecciones que estamos construyendo acerca de los aspectos teológicos en los que encuadramos 
la propuesta de Formación de Facilitadores-as. 

 

 

Acompañamiento VI 

Tomando la metáfora de una sinfonía, Dios nos busca con una sinfonía en dos movimientos: La justificación 

y la Santificación 

En la justificación s un movimiento de Dios hacia notros,  

En la santificación Dios nos reconcilia con la comunidad. La santificación nos mueve de uno mismo al otro. 

En la santificación el Espíritu santo nos empodera para la reconciliación 

DIOS 

Justificación OTROS 

Santificación 

INDIVIDUO  

Manual de Sínodos compañeros ELCA 

Lo esencial es que la sensibilidad cultural nos permite sentirnos cómodos con las diferencias entre nosotros mismos y los 

demás, y nos ayuda a establecer relaciones cruzando culturas. Están implicadas varias habilidades: 

La capacidad de valorar la diversidad, es el fundamento de la sensibilidad cultural. 

Respeto mutuo: respetar, validar y mostrarse abiertos con relaci·n a alguien cuyas percepciones y expectativas sociales y 

culturales no son como las nuestras. (Sin respeto mutuo, las personas se sienten amenazadas por esas diferencias, o hacen 

que se pongan a la defensiva.) 

Sensibilidad: entender y evitar juicios sobre la otra cultura, y ser respetuosos a la hora de tratar con personas cuya cultu-

ra es diferente. 

La capacidad para adaptarse: ser consciente de la din§mica inherente cuando interact¼an las culturas, y saber qu® hacer 

cuando se encuentra con personas que son diferentes a usted. Esto también significa aprender la habilidad de notar y 

cambiar el comportamiento que puede ser estereotipado. 

Una conciencia de cómo se institucionaliza la cultura: poder reconocer las formas en que las instituciones no valoran la 

diversidad y operan con políticas y prácticas que no hacen espacio para las diferencias. 

Comunicación: la capacidad de comunicarse de manera eficaz de un grupo cultural a otro.  

 

Manual de Sínodos Compañeros, ELCA, 2003 
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Manual de Sínodos compañeros ELCA 

 

Relaciones Interculturales 

1. La igualdad entre compa¶eros debe ser la principal caracter²stica de nuestra interacci·n con aquellos y aquellas que 

son diferentes de nosotros. Cada ser humano es válido y debe ser afirmado activamente por los demás. 

2. Debemos estar dispuestos a ñconocernos los unos a los otrosò. No se puede apurar este proceso de la relaci·n. Se 

encuentra en el corazón del establecimiento de la confianza. 

3. Espere algo de desconfianza hasta que haya tenido tiempo para establecer su credibilidad. Esto por lo general impli-

cará acción, no sólo palabras. 

4. Cada uno de nosotros y nosotras debe enorgullecerse plenamente de nuestra identidad cultural y esperar ser validados 

completamente por quiénes somos. Debemos querer que las y los demás sientan lo mismo de sí mismos y aprender a 

validarlos. 

5. Cada uno de nosotros y nosotras debe esperar el cooperar con los dem§s, no sentir que nosotros o ellos se tienen que 

adaptar ni negar parte de quiénes son por el bien de la interacción. 

6. Debemos estar totalmente conscientes de las diferentes formas en las que la sociedad excluye y discrimina a algunos 

de sus miembros. No podemos ser inocentes con respecto a las realidades de nuestro contexto social. 

7. Cuando esto ocurre, debemos admitir a nosotros mismos, que tenemos miedo de las y los que son diferentes a noso-

tros. En ocasiones es apropiado admitirlo ante los demás. 

8. Debemos esperar el cometer errores en las relaciones interculturales. Esto ayuda a poder decir: ñLo sientoò. 

9. No debemos esperar el llamar la atenci·n por esta obra si no nos hemos preocupado de nutrir nuestro propio sistema 

de apoyo. 

10. Es importante desarrollar conscientemente relaciones de aliados con personas de nuestra cultura. Necesitamos amis-

tades. 

11. Necesitamos poder compartir nuestra historia y preguntarles a ellos y ellas por la suya. 

12. Peri·dicamente, sentirse como un fracasado forma parte del proceso. Inevitablemente habr§ errores al relacionarnos a 

través de nuestras diferencias. 

13. Sea capaz de articular el c·mo sirven a sus propios intereses las relaciones interculturales. 

14. Haga el esfuerzo por entender c·mo puede haber sido educado para tener actitudes y sentimientos prejuiciosos hacia 

los demás. 

15. Adquiera tanta informaci·n exacta sobre otras personas como le sea posible. 

16. Cualquier relaci·n eficaz necesita tener en su ra²z una sensaci·n de empoderamiento personal y de confianza en uno 

mismo. 

 

Las iglesias (y las personas) que caminan juntas en el acompañamiento: 

Honran la integridad mutua 

Toman decisiones en común 

Valoran su interdependencia 

Respetan el contexto, la situación y las limitaciones prácticas de cada una 

Se respetan mutuamente como intérpretes de su propia experiencia 

Están abiertas a nuevas experiencias, nueva información y, en algunos casos, valores encontrados 

Enfatizan la relación por encima de los recursos 

Reconocen los dones mutuos 

Practican la transparencia en todos los asuntos 

Confirman que cada iglesia es la principal responsable de la misión en su zona 

Roberto Chené 

Proyecto de Liderazgo Comunitario Intercultural 

 

Manual de Sínodos Compañeros, ELCA, 2003 
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Manual de Diaconía FLM 

Durante 2007 y 2008 la el Departamento de Misión y Desarrollo de la Federación Luterana Mundial ha estado elaboran-

do un documento, llamado manual de diacona, que busca expresar el entendimiento actual que la comunión luterana tie-

nen de la diaconía. A pesar de que todavía no es un documento oficial y que no ha sido traducido al castellano nos permi-

timos transcribir a continuación alguno párrafos sobre participación, empoderamiento y procesos democráticos 

... 

Some of the most important elements of diaconal action include: 

- the dignity of people is affirmed and defended; 

- peoplesô rights are uplifted and promoted; 

- processes of empowering people are initiated; 

- space is created for giving people access to rights, participation and responsibility in society (building citizenship); 

- building-blocks towards societal transformation are laid. 

... 

It has been learned over the last decades that sustainability requires strong local participation and ownership of processes 

of changes. For that reason community development seeks to empower individuals and groups of people by providing 

these groups with the skills they need to effect change in their own communities. 

... 

For diakonia, civil society represents a unique opportunity for influencing society as a whole. Diaconal initiatives may be 

seen as pioneering examples of public responsibility. 

This relates to the basic conviction that diakonia alone cannot take responsibility for all human and social challenges, but 

should build alliances with all people of good will. The internal freedom of each partner of the alliance should must be 

respected and encouraged. Civil society offers a good arena for networking and communication, and it is important that 

diaconal actors explore this possibility and bring their work into this broader context of public engagement. 

... 

Diaconal development work favors working methods that prioritize inclusiveness and processes of empowering people for 

participation. This is done based on the understanding that each person is endowed by the Creator to be a subject, with a 

given identity, and that as such belongs to the community that affirms and supports this identity. 

... 

In its action diakonia 

· incorporates compassion, inclusiveness, mutuality, respect and accountability as basic value; 

· expresses solidarity and mutual responsibility across borders and seeks opportunities for sharing resources; 

· seeks alliances ecumenically, with people of other faith and with other actors in civil society; 

· has participation, accompaniment and empowerment as its primary methods; 

... 

To analyze gender roles in diakonia should be considered both faith-based and rights-based. It emphasizes that women and 

men are made in the image of God, with equal stewardship, and are baptized into equal communion and energized by the 

Holy Spirit to be equally responsible for the whole of Godôs creation. In this process it may be helpful to reflect on how 

women and men jointly can take their share in diaconal work. Are their capacities and thereby also their roles similar or 

different? Can it also be the case that engagement in diaconal work will change the roles of men and women, both in 

church and society? Or is the opposite experienced: that churches delay processes in society of recognizing and uplifting 

the roles of women? 

... 

It is important that this approach be practical in the sense that it offers concrete help to women and men through training 

and organizing. Empowerment implies shift of power. In this case it means deconstructing mindsets that give exclusive 

power to men, and put into place environments and policies that secure equality in participation and leadership. 

 

Manual de Diaconía DMD/FLM (2008) 
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Un aporte significativo a considerar está referido a la interpretación de los procesos 
democráticos y participativos y su relación con la misión de Dios desde la identidad 
luterana  a partir de las ideas desarrolladas por Guillermo Hansen en su art²culo ñTolerancia, 
democracia y fundamentalismo(s): desaf²os ®ticos y teol·gicos en la era del Imperioò. 

 

ñé Nos preguntamos por el destino de la democracia como una herramienta genuinamente alternativa al a 

estructura del poder del Imperio como ante las diferentes propuestas fundamentalistas. La democracia como 

sistema político que descansa sobre ciertos valores como la libertad, la igualdad y el imperio de la ley, puede 

llegar a ser la victima mas importante en la lucha entre los fundamentalismos y la globalización. Dentro de este 

marco nos formularemos la pregunta sobre como la tradición protestante-luterana puede constituirse en un 

importante referente en la lucha por la democracia de cara al Imperio, y ser catalizadora de valores como la 

tolerancia y el pluralismo frente a los fundamentalismos. 

é 

De esta forma los símbolos de la justificación por la fe y la cruz, al conjugarse con la teor²a trinitaria de la 

acción multidimensional divina (dos reinos), podr§n evocar un espacio teol·gico que relacione, desde sus 

núcleos centrales, valores contemporáneos como la diferencia, la pluralidad, la tolerancia y la aceptación del 

otro en un marco democrático. Cuando estos valores democráticos sean entrelazados con las metáforas 

antedichas, estaremos ante una robusta teología pública que inspire estrategias frente al avance del Imperio y 

los fundamentalismos. 

Para ello sugerimos tres vertientes que estructurarían un perfil ético-mítico-protestante en interacción con los 

desafío presentes: la temática de la justificación por la fe y la afirmaci·n de la inclusividad, la acci·n 

tridimensional divina que sostienen las vinculaciones del poder democráticas a través de la multitud (doctrina 

de los dos reinos), y la cruz como arma cr²tica- y una cr²tica de las armas- frente a la ñgloriaò el Imperio, el 

totalitarismo, los fundamentalismos y la guerra. El desafío consistirá en articular estas dimensiones sin caer en 

soluciones moralistas o legalistas de cara a las profundas disputas estructurales, culturales, y sociales. Esto 

implica posicionar nuestra teología en medio del debate contemporáneo, adoptando una perspectiva consistente 

con la metodología de la cruz: un clamor desde las entrañas mismas del Imperio, confiriendo visibilidad a su 

ruin simulación como orden benefactor. 

é 

Inspirado en la teoría físico-química del orden y el caos, el analista social Immanuel Wallerstein sostiene que 

un sistema que ya no pude funcionar adecuadamente dentro de sus parámetros definidos eventualmente 

desembocar§ en una situaci·n donde se impone una ñopci·nò. Esto no indica que uno de los campos 

antagonistas en el presente sistema triunfará, sino que el sistema en su totalidad sufrir§ una mutaci·n. En efecto 

todo sistema puede decirse que est§ ñvivoò, un rasgo que debe observarse no tanto en sus dimensiones 

particulares, sino en su din§mica o proceso. Si un sistema sobrevive a los ñdolores de partoò, naturalmente 

perseguirá su destino histórico dentro del marco y los límites de las estructuras que lo constituyen obedeciendo 

a una dinámica cíclica, pero tambi®n a tendencias lineares o seculares. Cuando la expansi·n lineal amenaza al 

equilibrio sostenido por el proceso cíclico, se alcanza un punto de crisis que no puede ser resuelta dentro del 

sistema como tal. Por lo tanto un estado de bifurcación es inminente. 

Aplicando este paradigma a nuestro tema puede decirse entonces que las instituciones y conformaciones 

sociales se enfrentan hoy una nueva serie de posibilidades: o una radicalización de los principios y prácticas 

democráticas, o el deslizamiento siniestro hacia nuevos tutelajes jerárquicos e intolerantes. Estos son los 

contendientes principales, y el resultado dependerá de las micro decisiones y de las pequeñas decisiones que la 

gente adopte en un tiempo de impredecibles oscilaciones históricas. Después de la caída de los mitos 

historicistas sabemos que la historia no tiene un vector moral innato, ella no es necesariamente un camino 

progresivo hacia m§s humanidad, m§s tolerancia, libertad e igualdad. Nuestra ñevoluci·nò parece estar 

compuesta por eventos improvisados, donde los valores están sujetos a un sinnúmero de variables psicológicas, 

filosóficas, ideológicas, existenciales y religiosas, que emergen y compiten al tiempo que confrontamos los 

desafíos ecológicos y económicos de vivir.  

é 
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é 

La doctrina de la justificación por la fe, la interpretación paulina de la fe que llega a los marginados (Cfr. 1 

Co.1:26-29), constituye un componente clave en la narrativa mítica protestante-luterana. La doctrina, tal como 

fuera formulada por Pablo y luego por la Reforma, es una guía central en el entendimiento del mensaje bíblico 

respecto de las relaciones entre los humanos, la creación y Dios, re-trazando radicalmente las fronteras o lindes 

del dominio de Dios con vistas a la inclusión de aquellos que hasta entonces eran considerados for§neos: 

gentiles, esclavos, mujeres de ñdudosa reputaci·nò, los pobres urbanos, artesanos y gentes de precaria ortodoxia 

(jud²a). Esta inclusividad constituye la base material para aquellas otras doctrinas que tocan a la experiencia 

cristiana, imprimiendo un carácter o perfil de gratuidad a la propia existencia y en la consideración general de 

la vida. 

é 

Al confrontar el tema de la democracia debe reconocerse que el luteranismo llegó más bien tarde a una positiva 

valuación d e la misma. Ciertamente, Lutero no fue un demócrata y tampoco lo fueron la mayoría de los 

luteranos -especialmente en Alemania- hasta bien entrada la segunda mitad del siglo XX. Pero esta postura 

antidemocrática tenía más que ver con una ideolog²a patriarcal y jerárquica que con la teología de la 

justificación y de la cruz. No solo las teologías de la gloria, sino también las ideologías de la gloria, necesitan 

ser criticadas, puesto que la cruz y la justificaci·n conforman los dos polos de un evangelio que atraviesa en 

forma transversal al poder y la autoridad. Esto es lo que precisamente hace una teología de la cruz, ya que no 

debe estar limitada como en el caso del luteranismo clásico a las dimensiones antropológicas y soteriológicas, 

sino que también abarca un evento sociopolítico que visibiliza el uso y abuso del poder. La cruz de Jesús no fue 

un incidente marginal a la esencia del Imperio, un error o un malentendido en el sentido bultmanniano. Pero 

tampoco fue un evento situado en el reverso de la historia del Imperio, para parafrasear a Gutiérrez y la teología 

de la liberación. Mas bien la cruz expresa el mismo núcleo del Imperio, su esencia, la manifestación de su 

poder desnudo, de su brutalidad y de su arrogancia. 

é 

Este entendimiento de la cruz es lo que distingue así como también galvaniza la dialéctica luterana entre Ley y 

Evangelio. Esta cruz, a su vez, es la clave para una teología contemporánea de la trinidad y de la acción 

multidimensional de Dios en la creación, la así llamada doctrina de los dos reinos. En esta línea, la misma 

dinámica de un Dios trinitario y su múltiple despliegue en la creación alienta una teología política y pública 

fuertemente enraizada ïpor la cruz- en el mundo de las víctimas. Su rigurosa deconstrucción de un poder 

opresivo que emana desde arriba postula que otra forma de poder es posible, un poder que se articula a partir 

del cruce de fronteras, que vindica el derecho a vivir de todas las criaturas. Sin embargo, es parte de la misma 

articulación luterana expresar una voz de cautela a fin de proteger el carácter irreductible del evangelio frente a 

las necesarias realizaciones temporales que siempre incluyen un cierto grado de coerción, y aún de violencia. 

En este eón no podemos vivir solo de las mediaciones propias al evangelio. Pero, al mismo tiempo, no podemos 

ejercer un poder que sea congruente con la direccionalidad ética del mismo evangelio. Lejos de caer en un 

nuevo dualismo esta caución luterana es la base para una crítica de toda forma de entusiasmo fundamentalista 

y, tambi®n, de toda forma de poder imperial que siempre intenta esconder la violencia de su ñleyò bajo un 

supuesto evangelio de paz, ñdemocraciaò, progreso y voluntad divina.  

é 

La teología de la cruz llama a las cosas por su nombre sin caer en un legalismo o en una idealización utópica. 

Pero a fin de que esta teología sea públicamente relevante para la praxis política, también debe incorporar otras 

tradiciones desarrolladas durante los últimos siglos.  

é 

Esta nueva forma de soberanía basada en la comunicación, las relaciones horizontales, y las diferentes formas 

de vida que, no obstante sus disparidades, son capaces de encontrar y descubrir lo que tienen en común. Por 

esta razón las demandas democráticas y las redes que estas tejen -aunque siempre imbuidas de intereses 

particulares-y por ello egoístas- pueden ser vistas como los medios a través de los cuales el Dios viviente 

sostiene providencialmente a la creación en vistas de su plenitud final. Después de toda esta forma de 

comunicación transversal y diversa ïy no un ordenamiento jerárquico- refleja mejor el dinamismo del Dios 

Trino. 

é 
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Esta comprensión trinitaria mediada por la cruz y la justificación provee una valuación positiva de los nuevos 

escenarios que despuntan con las nuevas redes democráticas. Para el cristiano suministran una suerte de 

axiomas medios donde la participación, tolerancia y paz aparecen como valores centrales de la práctica política. 

Participación democrática y tolerancia fundan así condiciones para una paz duradera. A su vez la paz no como 

ausencia de violencia y de guerras, sino como el ordenamiento de un mundo justo, se constituye como la 

precondición básica para la razón, la imaginación, el deseo, las emociones, los sentimientos, y los afectos. Sin 

tolerancia, sin participación pero por sobre todo sin paz, la cooperación, la comunicación y las formas de vida y 

las relacione sociales propias de la multitud no tendrían futuro alguno.  

Para que esto ocurra la lucha por la democracia debe estar siempre ligada a la inclaudicable lucha por la 

igualdad y la erradicación de la pobreza. Solo se puede alcanzar esto por medio de una seria reorientación de 

las disparidades que genera el capitalismo y la presente división global del trabajo. 

Guillermo Hansen en su art²culo ñTolerancia, democracia y fundamentalismo(s): desafíos éticos y 

teológicos en la era del Imperioò. 

Facilitar procesos también puede acompañar y servir a otros fuera de la iglesia  

Además, la iglesia está llamada constantemente a dialogar con diferentes organizaciones no 

gubernamentales (las ONG) y la sociedad civil en general, sobre asuntos importantes que 
contribuyen al bienestar de las personas y de las relaciones en la sociedad.  

ñLa transformaci·n, la reconciliaci·n y el empoderamiento pueden darse, y de hecho se dan, en la 
sociedad a través de los encuentros y el diálogo entre la iglesia y grupos comprometidos con 
problemas sociales, econ·micos y ecol·gicosò. (Misi·n en Contexto, FLM 2006) 

Para que esto ocurra es necesario el involucramiento de la iglesia en los procesos democráticos, que 
es una lucha por la igualdad y la erradicación de la pobreza. 

 
Desde el Programa de Sustentabilidad FLM, y durante los años 2007 y 2008, las iglesias 
luteranas de América Latina miembros de la FLM han llevado adelante un esfuerzo compartido de 
aprendizajes, búsquedas y desarrollos de algunas herramientas que ayuden a sustentabilidad, la cual 

proviene de su participación en la misión de Dios.  

Algunos de los elementos producidos en este programa en relación a la participación y 

empoderamiento y el rol de los facilitadores se transcriben a continuación. El Programa puede 
conocerse a través de su sitio en la web: http://sustentabilidad.wordpress.com/category/programa-
sustentabilidad-flm/ 

- ñNuestro óplusô es lo espiritual, lo teol·gico y lo participativoò: El hallazgo sorprendente de capacidades instaladas en 

muchas de nuestras iglesias, lejos de ser amenaza, ha ayudado a afirmar la identidad específica de lo que se está intentando 

hacer con el apoyo de este programa. La ubicación de los procesos de planificación en un contexto de espiritualidad, la 

búsqueda de coherencia teológica y lo participativo aparecen como tres rasgos distintivos y centrales de este esfuerzoò. 

Encuentro Lima 

-ñEl programa enfatiza en lo participativo: la marca que distingue la planificaci·n estrat®gica en el §mbito de la iglesia es 

la participación. Sin participación, todo esfuerzo de planificación en el ámbito eclesial, particularmente de iglesias de la 

reforma, pierde todo sentidoò. Encuentro Santiago 

En el sitio se encuentra el documento ñBautismo, Sacerdocio Universal y Ministerio Ordenadoò elaborado por el pastor 

Martin Junge (2008), destacamos el siguiente párrafo: 

A través del Bautismo, las personas son incorporadas en el nuevo pacto del pueblo de Dios y son transformadas y 

empoderadas, por los dones del Espíritu (los carismas) como instrumento del propósito amoroso de Dios para toda la 

creación. Con este énfasis, Lutero entrelaza con mucha fuerza su teología del Sacerdocio Universal de todos los y las 

Creyentes con la ñmissio Deiò, la misi·n de Dios, tal como se expresa particularmente en la obra y los m®ritos de Cristo.  

A través del Bautismo y por medio de los dones del Espíritu, cada persona participa en aquella misión que toma su origen 

en Dios y se encarna en el mundo en Cristo. A pesar de sus imperfecciones y fracturas, el pueblo de Dios tiene la vocación 

de anunciar y vivir la reconciliación, la transformación y el empoderamiento como manifestaciones de su Reino. El 

Sacerdocio Universal de todos los y las creyentes adquiere su sentido y razón de ser en la participación de la comunión de 

los santos y santas (las personas bautizadas) en la misión de Dios. Sin ese contexto, el concepto del sacerdocio universal, y 

el del ministerio ordenado, como veremos más adelante, se vaciaría de todo su propósito e intencionalidad originales. 

http://sustentabilidad.wordpress.com/category/programa-sustentabilidad-flm/
http://sustentabilidad.wordpress.com/category/programa-sustentabilidad-flm/
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Dice el Dr. Mario Yutzis en su presentación en agosto de 2009 ante el Encuentro de Presidentes de la 
Iglesia Evang®lica Luterana Unida  en su documento titulado ñAlgunas pautas para reflexionar acerca 
de la Prevención y la Gestión Constructiva del Conflicto en la Iglesia. 

a) Sistema. El todo y las partes. Relación equilibrio -  desequilibrio.  
1) El universo conocido funciona como un todo complejo- que podríamos llamar sistema - 
constituido por partes interdependientes, interconectadas que se oponen y se recomponen en un 
movimiento también complejo y cuyos resultados se traducen en equilibrios y desequilibrios según 
las condiciones suscitadas por las fuerzas que operan en los subsistemas o partes. 

2) Esto se traduce en todas las esferas de la realidad sean estas mas simples o mas complejas y 
que, en un orden de jerarquías, van desde el mundo inorgánico, orgánico, biológico y humano ( este 
último es entendido como la integración de las tres primeras en una complejidad superior . 
3) Desde esta perspectiva los seres humanos son equiparables a cualquier sistema vivo conocido y 
por lo tanto susceptible a la teoría del caos y la complejidad es decir, cierto tipo de orden descriptible 
y evaluable de características impredecibles. 

4) El fenómeno que encontramos en el corazón de esta teoría es que en los sistemas no lineales, aun 
pequeños cambios en las condiciones iniciales, conducen a resultados impredecibles y de enorme 
impacto. Este es el caos del principio que suele llamarse Efecto Mariposa, descubierto por primera 
vez por Ed. Lorenz, debido a que, en meteorología, la naturaleza no lineal de la atmósfera ha hecho 
afirmar a muchos científicos que es posible que el aleteo de una mariposa en determinado lugar y 
momento, pueda ser la causa de un terrible huracán varios meses más tarde en la otra punta del 

globo.ò 

5) Precisamente ( y para aclarar ) Los sistemas vivos (organismos, sistemas sociales y ecosistemas) 
son sistemas complejos que no pueden ser comprendidos desde un análisis que no tenga en cuenta 
la influencia y las propiedades de las partes Sólo pueden entenderse desde una comprensión del todo 
mayor, y su comportamiento no lineal. Sus componentes no pueden actuar de forma independiente, 
y las acciones aun las mas peque¶as de uno, afectan al resto mediante una ñred de conexionesò. 

6) Pero estos sistemas vivos no son solamente complejos sino, además, adaptativos. Tienen la 
capacidad de cambiar, procesan la información, aprenden, se adaptan, autorregulan y organizan. 
Configuran un patrón que consiste en una configuración de relaciones que caracterizan a un sistema. 

7) En esta perspectiva, me permito afirmar, que la propia realidad en su conjunto como sistema 
integrado que comprende a los sistemas vivos del planeta, es limitada y cambiante. Obedece a leyes 
( factores ) que expresan su intr²nseca y propia contingencia radical. Se comprende entonces, que lo 

existente como sistema, implique el orden de la contingencia gracias al proceso del devenir de suerte 
que este último sea necesario por lo menos en dos sentidos . 1) la interacción permanente entre los 
sistemas y 2) la forma de ser contingente de aquello que permanentemente deviene y cambia 
( muchas veces de manera impredecible.) La necesaria insistencia en la impredictibilidad, no deber§ 
entenderse como un desfallecimiento en relación a la descripción, manejo, control y prospectiva de 
los movimientos producidos en seno de los sistemas o subsistemas en una escala abordable 
por el ser humano en la actualidad. 

8) En rigor de verdad nunca se alcanza la estabilidad en términos absolutos. Desde la perspectiva 
teológica, en una creación caída, ausente de si misma, no hay forma de resolver definitivamente la 
discordancia entre el orden contingente sistémico de la realidad , el orden necesario del devenir y el 
caos posible. Lo que parece ocurrir es una autorregulación permanente compleja y transitoria. Todo 
el conjunto de las fuerzas operantes interactúan, se equilibran y se contraponen de manera 
constante todo el tiempo. 

b) Relación y aplicación de los sistemas vivos a la realidad humana individual y/o colectiva 

desde la teoría del conflicto  

9) Entre los descubrimientos científicos más impactantes de las nuevas ciencias que tienen conse-
cuencias en el campo del manejo de conflictos, están los que dan cuenta en considerar a las 
comunidades como sistemas vivos abiertos y adaptativos. Estos sistemas humanos han demostrado 
ser equiparables a cualquier sistema vivo del planeta y, como tales, objeto de aplicación de conclusio

- nes derivadas de las teorías del caos y la complejidad y de la autorregulación. 

10) El ser humano es en sí mismo un sistema. que a su vez forma parte de múltiples sistemas, des-

empeñando en cada uno roles diferenciados: familia, trabajo, comunidad en que vive. Como parte de 
sistemas mayores, es condicionado por ellos y al mismo tiempo, lo que hace, modifica a los sistemas 
dentro de los cuales actúa 
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11) Desde este enfoque, el conflicto puede ser considerado como un subsistema de la relación 
humana y que no depende solamente de la contraposición de fuerzas operantes como tales entre si, 
sino de la interpretación o relato que se hace acerca del accionar de esas fuerzas operantes, entre 
las cuales adquiere importancia decisiva el accionar humano. 

12) Como habíamos señalado en el párrafo 2 el ser humano integra toda la cadena de esferas de la 

realidad en una esfera en donde intervienen todos los sistemas ( un ejemplo aparentemente banal : 
tengo úlcera porque me pongo nervioso / me pongo nervioso porque tengo úlcera . Por ello la úlcera 
esta ubicada como una alteración psicosomática del sistema ( individual ) humano. Es difícil esta-

blecer claramente el ñ cuantum ñde cada esfera. 

13) A esta altura necesitamos hacer unos breves señalamientos aclaratorios, llamamos sistemas de 

fuerzas a los factores operantes en las esferas inferiores al ser humano. ( aun en la esfera animal 
podríamos hablar de fuerzas instintivas ) No es para discutir el grado de inteligencia, No aquí. 
b) En el ser humano, las fuerzan operantes que también incluyen las anteriores Incluyendo las 
fuerzas anteriores, las llamamos Voluntad. Y esto por varias razones : 1) Conciencia de las opera-
ciones del accionar y por lo tanto conciencia de las consecuencias de las operaciones del accionar que 
coloca al ser humano como ser libre en el uso de su voluntad, al mismo tiempo que respon 
sable. ( est§ claro que no podemos hablar de responsabilidad ni de voluntad de los sistemas 

químicos 2) Espacio simbólico de significaciones 3) Construcción e interpretación de significados 
vehiculizados por el lenguaje, el cual se torna como el organizador sistémico fundamental de la 
realidad humana como realidad social. Podemos ponerle algunos de los múltiples nombres conocidos: 
Cultura, Nación, Familia, Estado, Empresa, Iglesia, Etc. son todos espacios simbólicos sistémicos y 
diferenciados. 

c) Conflicto y antropología del deseo humano  
14) Los espacios simbólicos antes mencionados, organizan la vida y regulan las fuerzas que nos 
habitan que llamamos Deseo . El deseo humano es un deseo de ser, porque todo individuo sufre de 
una falta de ser. Una ausencia o vacío que marca una fisura esencial. ( todos los texto fundacionales 

sobre la realidad humana relatan o dan cuenta de esta falta originaria ) Siendo el ser mismo la meta 
del deseo, aquel no puede ser buscado mas que a través del otro que se encuentra en la misma 

situación. 

15) En este sentido las relaciones de cada uno con el otro como fundamento de lo social , lo 
son como parte de esa búsqueda de ser nunca alcanzada. Y eso, creo que es lo que diferencia 
al hombre de otros animales. Apenas la Etología, que es la ciencia del comportamiento y no sólo de 
los animales no humanos, se está asomando al conocimiento de las profundidades del 
comportamiento de las especies no humanas desde una perspectiva de complejidad . 

16) Esta dinámica tiene el carácter de rivalidad ya que se manifiesta sobre todo por la convergencia 
de dos o mas individuos hacia un único objeto, generalmente no por el objeto mismo, sino porque es 
deseado por el otro que surge como rival oponente y como modelo a superar. El punto es, precisa-
mente, que tal convergencia se produce la mayoría de las veces, de manera conflictiva, violenta, y 
no de manera pacífica. Es así que El valor del objeto disputado crece proporcionalmente a la resis-

tencia con que tropieza su adquisición, y así crece también el valor del modelo a imitar, a superar, a 
poseer. 

17) Como se trata en definitiva en una lucha por el reconocimiento , el objeto se torna como una 
suerte de pretexto, porque en realidad el verdadero objeto del deseo es el otro. El conflicto 

surgido de la fisura original se organiza de maneras muy diversas, con diversos objetos de 
disputa y donde a la postre desaparece el objeto y solo queda el otro como rival oponente, 
en una búsqueda violenta y desesperada de puro prestigio y reconocimiento.  

18) En muchas ocasiones esta rivalidad que puede terminar en una lucha de todos contra 
todos ( peligro siempre latente ) es entonces resuelta transitoriamente con la aparición de 
un chivo expiatorio que paga las culpas de los demás gracias a su linchamiento, real o 
simbólico.  

19) Se considera que el deseo es objetivo o subjetivo; pero, en realidad , reposa sobre otro 
que valoriza los objetos, el tercero más cercano, el prójimo. Para mantener la paz entre los 
hombres, hay que definir la prohibición en función de esta temible constatación: el prójimo 
es el modelo de nuestros deseos. Es lo que llamamos deseo mimético. Ejemplos múltiples de 

esta dinámica humana no redactados en este texto. 

Ver artículo completo como Anexo a este material 



23 Soporte Teórico y Conceptual-Eje 1 

2.4 DIMENSIONES TEOLčGICAS DE LA  MISIčN  
De Misión en Contexto DMD/FLM (2006) 

 
 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

Misión Transformadora, Reconciliadora y Empoderadora  

 

 

 

Diaconía, proclamación y diálogo.  

 

Participar en la tarea a favor de la paz y la justicia y en la lucha contra todo poder esclavizante y 

deshumanizador 

Proclamación, servicio y trabajo a favor de la justicia. 

La misión como proclamación  es el intento de cada cristiano/a por comunicar e interpretar la 
historia del evangelio en su contexto como una manera de descubrir la acción salvadora de Dios y 
su presencia significativa en el mundo. 

La misión como servicio  resalta la dimensi·n diaconal de una fe activa en amor trabajando para 

el empoderamiento y liberación de las personas que tienen necesidad. 

La misión como trabajo a favor de la justicia  designa la praxis de la Iglesia en la arena p¼blica 
como una afirmación y reafirmación de la dignidad de la vida humana, tanto de los individuaos 

como de la comunidad, así como un sentido mas amplio de la justicia que engloba las esferas 
económica, social y ecológica 

 

La Misión como Praxis Integral, Dinámica y Contextual   

(M®todo) 

La misión como transformación, reconciliación y empoderamiento sigue una espiral hermenéutica y 
se basa en una perspectiva dinámica de que la misión es contextual. Lo que significa que se puede 
comunicar en forma efectiva con el lenguaje y acciones que forman parte integral de cada contexto. 

Transformación : proceso continuo de reorientaci·n total de la vida con todas sus aspiraciones, 
ideologías, estructuras y valores. Proceso permanente de rechazo de todo aquello que deshumaniza y 

profana la vida, y de adhesión a lo que afirma su santidad y los dones en cada persona, y a lo que 

promueve la paz y justicia en la sociedad. 

La misión de la Iglesia como transformación abarca a individuos, estructuras y relaciones dentro de 
las sociedades. La Iglesia penetra profundamente en diversos contextos, identificándose plenamente 
con las vicisitudes de las víctimas de la injusticia, la explotación y la exclusión.  

Misión de Dios en el mundo  

Misión de la iglesia  
Derivada de su participación en la misión de 

Dios 

Es una misión integral y contextual 

La participación en la misión abarca tres 

dimensiones relacionadas entre sí, que  

son elementos esenciales de la misión de la 

Iglesia: 

Comunidad local de fe  
Comunidad de servicio proclamación y 

diálogo, testigo que lleva a cabo la mi-

sión de Dios en las esferas religiosa, 

sociológica, política, económica, geográ-

fica y demográfica. 
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Así la iglesia asume una posición de solidaridad con las personas que han sido empobrecidas y 
deshumanizadas por la globalización económica neoliberal. Se convierte en la Iglesia de las y los 
pobres, renunciando y denunciando prácticas y estructuras injustas y violentas en las esferas 
públicas y domésticas. Dando testimonio del Evangelio por medio de la palabra, la presencia y los 
hechos, no permite que la opresión política social y la exclusión económica tengan la última palabra. 

A través de su misión como diaconía, esfuerzo intencional de establecer una comunidad sostenible 
para todas las personas, la Iglesia abre caminos donde no los hay. 

Al seguir en camino de Cristo en un mundo fragmentado y violento, la misma Iglesia sufre un 
proceso de transformación profunda, y a veces, dolorosa. La liberación como también la 
reconciliación puede requerir la experiencia de renunciar al poder y a los privilegios. Como la 
transformaci·n implica necesariamente ñnadar en contra de la corrienteò, puede implicar sacrificios, 
persecución o, incluso, el martirio  

En su función de embajadora de la Reconciliación , de pacificadora, la Iglesia tiene la tarea 
misionera de la mediación, de la restauración de una coexistencia pacífica y de la construcción y el 
sustento de relaciones. En los ámbitos de relaciones humanas: dentro de la familia, con otros 
grupos, en la sociedad y entre las naciones.  

La misión de la Iglesia consiste en posibilitar la liberación y la reconciliación de las personas 
oprimidas como para las opresoras.  

La reconciliación y la liberación requieren la implementación de la justicia restitutiva a niveles 

nacionales como internacionales para permitir que las víctimas de la opresión y la injusticia 
recuperen su dignidad humana. 

Cuando se habla de Empoderamiento  en la misi·n, se refiere principalmente a la acci·n de Dios de 
compartir el poder con al gente para que participe en la misión. 

En la Iglesia cada creyente bautizado/a es dotado de un don especial para la misión, para la 
edificación y el fortalecimientos mutuos. La Iglesia no representa la línea divisoria entre quienes no 

tienen poder y quienes lo poseen para empoderar a otros/as. Más bien se beneficia del 

empoderamiento mutuo de sus miembros. 

El empoderamiento de Dios se extiende también a la sociedad en general por medio de las 
actividades de misión de la Iglesia. A través de sus servicios y sus ministerios diaconales, la Iglesia 
provee ayuda para las necesidades inmediatas de la gente en situaciones de emergencia (refugiados/
as, personas desplazadas, victimas de desastres naturales, etc.). Sin embargo está llamada a ir más 
allá de la ayuda o de un ministerio de caridad, para ofrecer un ministerio de empoderamiento. La 

Iglesia busca maneras de ayudar a las personas necesitadas, sin importar su origen o credo, para 
que recuperen su dignidad humana al tener control sobre sus propias vidas. Para la iglesia misional, 
ñlas personas necesitadasò incluyen no solo las personas con carencias materiales, econ·micas y 
sociales, sino también las personas que tienen necesidades emocionales, mentales y espirituales.  

De Misión en Contexto DMD/FLM (2006) 

 

3. OBJETIVOS DE LA  FACILITACIÓN  EL ARTE  DE CREAR  COMUNIDAD  

Para crear comunidades participativas y saludables tenemos que aprender.  

Aprender a conocernos mejor y conocer mejor a las personas que nos rodean, aprender a desarrollar 

confianza en nosotros mismos y a construir confianza alrededor, aprender a comunicarnos mejor, a 
tomar decisiones consensuadas, a resolver y transformar positivamente nuestras tensiones y 
conflictos con quienes se muestran diferentes y valorar sus diferencias, a cooperar con los demás en 
la realización de una visión común que nos permita expresarnos creativamente, a celebrar lo que 

somos, lo que hemos logrado entre todos, lo que podemos llegar a hacer; y a honrar un espacio de 
convivencia en el que se escuchen todas las voces, en el que la unidad se manifieste como un prisma 

de múltiples caras que reflejen la gran diversidad de seres que somos y que conforman una 
comunidad.  
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La facilitación es una herramienta de trabajo, y a su vez un conjunto de técnicas y habilidades para 
comunicar mejor, para conocernos mejor como grupo, para tomar decisiones compartidas, para 
resolver tensiones y conflictos, para aprender a cooperar, a colaborar, para construir espacios 
democráticos y participativos. En cierta manera, la facilitación es el arte de crear comunidad.  

Para que los grupos y las comunidades de las que formamos parte sean sostenibles, necesitamos 

facilitar procesos democráticos auténticos, y para eso es importante profundizar en los procesos 
grupales y crear espacios seguros en los que quepan todas las voces. 

El conocimiento de los procesos grupales, las dinámicas subyacentes a toda realidad grupal, el 
ejercicio del liderazgo, el aprendizaje de habilidades y técnicas que ayuden a mejorar la 
comunicación, intervenir eficientemente en caso de conflicto, tomar decisiones que todos pueden 
apoyar y, en última instancia, invocar el espíritu grupal y hacerlo manifiesto a través de estructuras y 
acciones que conduzcan realmente al grupo a la realización de sus objetivos y visión; son algunos de 

los aspectos que promueve la facilitación de grupos, en su función de crear comunidad y profundizar 
en la democracia. 

3.2. DEMOCRACIA PROFUNDA  

La democracia sobre la que estamos acostumbrados a hablar y escuchar es una democracia material. 
La búsqueda de la igualdad, la justicia y los derechos civiles entre otros, así como las estructuras 
creadas para alcanzar tales fines, y que ahora llamamos instituciones democráticas, pertenecen 
todas al ámbito material. En ese sentido hemos logrado un gran avance desde la Edad Media y su 

sistema feudal, aunque todavía no nos hemos apartado por completo de ese sistema. 

El aspecto material de la democracia es el resultado normal del paradigma o visón de mundo que 
aún impera en las llamadas sociedades democráticas y que tiene su origen en el modelo mecanicista 
de Newton donde el funcionamiento del universo (y por ende de la vida) es visto como algo 
eminentemente mecánico y lineal, de causa y efecto (curiosamente, las organizaciones diseñadas y 
operadas de acuerdo al modelo mecánico son conocidas como burocracias).  

Sin embargo, desde el siglo XX hemos estado expuestos a nuevas ideas y nuevos paradigmas que 

sugieren que el universo (y por ende la vida) funcionan de otra manera, donde lo material no es el 
todo sino solo una de las partes. Algunas disciplinas científicas y sociales, como por ejemplo la 
biología y el desarrollo organizacional, ya comenzaron a actualizarse en ese sentido aplicando el 
concepto de organismos auto-organizativos. Entre otros; la física por su parte, ha hecho grandes 
avances en lo referente al aspecto cuántico del universo; el movimiento de la sustentabilidad nos 
habla del aspecto sistémico y holístico de la vida en este planeta. 

La democracia necesita dar el salto que significa cambiar de paradigma y abrirse a otros aspectos de 
la relación entre los seres humanos que trascienda lo meramente material. Dicho de otra manera, 
necesitamos de la democracia profunda. Y con esto no se plantea que nos olvidemos de lo material, 
la búsqueda y consecución de la justicia, la igualdad de oportunidades, nuestros derechos innatos 

como seres humanos siguen siendo una necesidad imperiosa. Pero junto a ese aspecto material 
necesitamos darnos cuenta que la democracia no es algo externo a nosotros, sino que somos 
nosotros los que construimos democracia , para eso hay que ser democr§tico personalmente, 

dentro de nosotros la esencia y la existencia se expresa en las estructuras e instituciones 
democráticas.  

La democracia profunda es una forma de pensar y ser, un comportamiento, una actitud. Es 
algo invisible en si mismo pero que puede manifestarse en el mundo de lo visible a través de los 
procesos que utilicemos para comunicarnos con nosotros mismos y nuestros semejantes. 

Democracia Profunda, es un término acuñado en 1988 por Arnold Mindell, es un paradigma psico-
socio-político donde nada de lo humano nos es ajeno. Es prestar atención a lo que sucede dentro y 

fuera de nosotros mismos. Es ir más allá de la dictadura de las mayorías (o minorías) y realmente 

escuchar todas las voces y estados de conciencia presentes porque solo en esa medida es 
posible entender el proceso del sistema como un todo integrado e interconectado 

Hemos internalizado tanto el paradigma de la democracia formal, convencional, clásica, o como se la 

quiera llamar, que en cualquier §rea de nuestras vidas nos parece normal que sea ñla mayor²aò la 
que ñganeò.  
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¿Y qué significa ganar?  

¿Que quien gana tiene la razón?  

¿Y qué pasa con las minorías?  

Es conveniente que en sociedades que están luchando por construir democracias pongamos una 

mirada crítica sobre este modo que ser democráticos. Es bueno que extendamos los límites y veamos 

que a¼n alcanzando ñestas ñ democracias posibles nos quedar§ un largo camino por recorrer. 

Tradicionalmente la minoría pasa a ser un grupo marginado y/o excluido, lo cual quiere decir que en 
mayor o menor medida (depende del contexto) el paradigma democrático tradicional es uno de los 
principales gestores de marginación y exclusión social y psicológica, con todo lo que eso implica. 
Incluso en algunos contextos la minor²a es en realidad mayor²a, solo que las ñreglas democr§ticasò 
deciden lo contrario. Y esto, o nos parece normal, o simplemente no lo hemos procesado en su 
totalidad, profundamente y a conciencia, sedados por la fuerza del hábito cultural. 

Etimol·gicamente, la palabra marginalidad viene del Lat²n ñmargin-margò' que significa borde o 
límite. Socio-culturalmente, marginalidad obtiene su significado dependiendo la perspectiva con que 

se la vea. Desde el punto de vista de la corriente mayoritaria, los grupos marginales pueden ser 
percibidos como negativos, ajenos y amenazantes.  

Más aún, la corriente mayoritaria les asigna a estos grupos marginales adjetivos peyorativos 
atribuyéndoles connotaciones de inferioridad e insignificancia y en consecuencia, la marginalidad se 
asocia con experiencias negativas de victimización y sufrimiento como resultado de la opresión y 

discriminación por parte del grupo dominante. A pesar de esto, es curioso observar como los grupos 
marginados pueden percibir a la corriente mayoritaria también como negativas, ajenas y 
amenazantes, compartiendo así toda una gama de sentimientos y pareceres, con quienes se perciben 
como opresores. 

Cuando aquí hablamos de marginalidad, nos referimos a todas las áreas del quehacer humano donde 
es posible que exista la marginación. ¿Quién no se ha sentido alguna vez marginado-a? Por 

cuestiones socioeconómicas, color de la piel, nacionalidad, religión, género, edad, orientación sexual, 

estilo de comunicación, ideología, pensamiento, salud, visión de mundo y tantas otras. 
A diferencia del paradigma anterior, la democracia profunda, consiente de la vasta marginalidad y 
exclusión existente en la sociedad humana, nos presenta una visión donde se hace necesaria la 
construcción: 

de espacios de diálogo genuino, donde no se trata de incluir a unos y excluir a otros,  

de espacios donde mayorías y minorías empiezan a ser consideradas igualmente 

necesarias para el bienestar colectivo e individual,  

de la aceptación e inclusión de la gran diversidad existente de opiniones, y de 
realidades  

de un estado de integridad y creatividad capaz de impulsar exponencialmente nuestro 
desarrollo como sociedad. 

La democracia profunda es una propuesta que promueve la visión de lo conocido pero con otros ojos, 
con valentía que permita cuestionarnos el modelo de mundo que consideramos verdadero, y con él, 

nuestras formas de actuar y construir poder. La democracia profunda es una invitación a expandir 
los límites de nuestra identidad y en consecuencia de lo que es posible.  

Sin embargo también sabemos que existe un divorcio entre las prácticas y los ideales democráticos:  

¿Qué hace a un grupo, organización o nación, ser democrática? 

¿Qué significa cuando se dice "ese es un pueblo democrático"? 

¿Cuáles son los más altos ideales democráticos que tenemos? 

Depende, por supuesto del paradigma desde el que se haga la pregunta, y en ese sentido no existen 

mejores o peores paradigmas, lo que existen son paradigmas más o menos limitantes. 
Los paradigmas o visiones de mundo evolucionan y cambian.  
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El paradigma político y la democracia actual son más propios del siglo XVII que del siglo XXI. 
Creemos que por tener "instituciones democráticas" y tener el derecho a votar (no a elegir) a los 
gobernantes cada cierto tiempo, somos democráticos, lo cual no deja de ser una visión bastante 
primitiva de la democracia, una visión basada en un juego de suma cero: mi ganancia es tu pérdida 
y viceversa. 

Es indudable que necesitamos construir sociedades profundamente democráticas, donde la 
diversidad de ideas, pensamientos, sentimientos, emociones, deseos y esperanzas  no sea 
vista como peligrosa, sino más bien como algo que necesitamos para poder construir un mundo más 
justo, inclusivo y vivible. Donde nos demos cuenta que no somos islas y que la vida se mantiene 
gracias a la interdependencia de todo lo que existe. La democracia pasará a ser un sistema de 
organización social , en vez de un sistema para controlar la sociedad. Aprenderemos a 
comunicarnos más abierta y efectivamente entre nosotros, sin miedo a los conflictos, porque nos 

daremos cuenta que los conflictos son en realidad un llamado a la transformación y al 
establecimiento de relaciones. 

En las comunidades de fe tenemos un desafío semejante, los principios de la Reforma sin duda 
ayudaron a la construcción de las sociedades democráticas contemporáneas en Europa y en América. 

Pero en el seno de nuestras comunidades de fe hay mucho por hacer para que la visión paulina de 
cuerpo se fortalezca y profundice. Cuando ello suceda no será posible ya que algunas comunidades 
se convierten en espacios dominados autocráticamente por clanes o familias. La sociedad argentina 

en particular (no ha sido otros estados latinoamericanos) sufre también por su incapacidad de 
producir democráticamente una ley de cultos que sane ese antiguo desajuste jurídico que termina 
coadyuvando al autoritarismo localista en las comunidades. 

4. ROL DEL  MEDIADOR  O FACILITADOR   

Todo proceso de facilitación implica trabajar con grupos humanos, implica acompañar, guiar, 
orientar, a un grupo u organización a transitar una parte de su camino, y para ello necesitamos 
pensar en un rol fundamental. 

Facilitador es el rol que juega una persona, o grupo de personas , capaces de escuchar todas 
las voces, a los que tienen poder y a los que no lo tienen, al agresor y a la víctima, a los que 
defienden sus privilegios y a los que los cuestionan. Su escucha es sincera, activa y profunda, sin 
prejuicios, sin estar mediatizada por sus propias ideas. Es también el papel de quien o quienes 
contribuyen, con su escucha, su presencia y sus actos, a crear ese espacio de participación en el que 
se pueden expresar todas las voces, eliminando temores y generando confianza. Es el papel de quien 

se pone al servicio del grupo, contribuyendo con sus palabras y actos a que el espíritu grupal se 
exprese con toda su fuerza, efectividad y belleza, convirtiéndose así en un verdadero orientador para 
el grupo. 

4.1 FACILITADOR INTERNO  O EXTERNO   

El facilitador, en tanto que rol, lo puede jugar cualquier persona del grupo . Basta contar con las 
habilidades necesarias. Gran parte de esas habilidades pueden estar en la persona de una manera 
casi natural, otras las tendrá que trabajar y desarrollar más; deberá aprender algunas técnicas 

básicas, sobre todo en relación con la comunicación, la toma de decisiones, la búsqueda o 
redefinición de los objetivos del grupo, etc. 

En ocasiones es bueno para un grupo contar con ayuda externa, sobre todo en casos de manifiesta 
indefinición o confusión grupal en torno a los objetivos, visión o estructuras organizativas; o cuando 
se trata de tomar decisiones difíciles que generan cierta tensión o estrés grupal y que tienen gran 
trascendencia por sus consecuencias presentes o futuras; o finalmente cuando se trata de resolver 
situaciones de tensión o conflicto de cierta gravedad, que implican a mucha gente o que han 

generado una gran desconfianza y bloqueos comunicativos. Un facilitador externo  puede ayudar en 

cualquiera de estos casos, trabajando con el grupo en tres dimensiones en las que se manifiesta el 
campo grupal. En la dimensión básica el facilitador observa los estilos de comunicación presentes 
en el grupo y las estructuras organizativas visibles, e interviene si es necesario para proponer un 
estilo de comunicación no violenta, fomentar el diálogo como base para la creación de un espacio de 
participación exploratorio y decisorio, a través del cual se pueda expresar plenamente el ser del 

grupo; o dar indicaciones sobre la necesidad de introducir nuevas estructuras organizativas o 
cambiar algunas de las existentes.  



28 Soporte Teórico y Conceptual-Eje 1 

En una dimensión secundaria el facilitador observa los roles y dinámicas ocultas del campo grupal, 
visibles a través de ciertas señales, e interviene para aumentar la conciencia grupal sobre posibles 
estructuras opresivas presentes en el grupo, especialmente cuando son la causa de abusos de poder 
por una parte del grupo y de frustración y deseos ocultos de venganza por otra. Ayuda a crear un 
espacio de seguridad en el que las personas pueden expresar por completo sus opiniones y 

emociones, y contribuye a desbloquear polarizaciones y barreras comunicativas, ayudando a 
recuperar la fluidez, la confianza y la armonía.  

Por último, en una dimensión  profunda , el facilitador propone diferentes t®cnicas encaminadas a 
favorecer la conexión del grupo, y de cada una de las personas que lo forman, con el espíritu que lo 
anima, con el fin de comprender mejor el propósito, la visión que les hace estar juntos, y buscar 
maneras de hacerla manifiesta, de conseguir que se exprese a través de las acciones que el grupo 
emprenda.  

La facilitación es una herramienta válida para todo tipo de grupos. Se puede aplicar en el micro 
nivel de las relaciones personales  o en el nivel macro de los grupos sociales y de los países, 
pasando por organizaciones de todo tipo.  

El objetivo último no es resolver problemas o conflictos, es más bien aumentar la conciencia de 
nuestro ser relacional y grupal, aprender a reconocer y respetar las diferencias, y contribuir a hacer 
realidad nuestros sueños y visiones compartidas.  

La facilitación nos invita a desarrollar una actitud creativa ante la vida, a aumentar nuestra 

capacidad creativa, a fomenta el empoderamiento individual y colectivo y el desarrollo de un 
liderazgo distribuido y al servicio del grupo y de la comunidad, en última instancia, al servicio de la 
humanidad y de la vida en su totalidad. 

5. PROCESOS  PARTICIPATIVOS Y PARTICIPACIčN 

La participación es un fenómeno complejo y multidimensional. Participación puede implicar tanto 
negociación, convergencia y cooperación de intereses y de actores, como así también el disenso y la 

confrontación de los mismos. 

Los actores sociales dispuestos a participar, así como quienes se proponen convocar a la 
participación, tienen que estar dispuestos a aceptar, incluirse y/o conducir estos aspectos:  

el conflicto,  

la negociación,  

la búsqueda de consenso 

la puesta en práctica de lo que se acordó 

el seguimiento y la evaluación 

la trasferencia 

5.1. GRADOS O NIVELES  DE PARTICIPACIčN 

En el diseño de procesos participativos hay que tener en cuenta los diferentes grados de 
participación. Ya que hablar de participación no es una cosa hegemónica y única que se logra como 

un todo. Existen lo que podemos denominar: grados de participación , los que pueden clasificarse 
en niveles : 

a) La participación Informativa : se transfieren conocimientos, saberes, experiencias sobre lo que 
está pasando. 

b) La participación Consultiva : se expresan las opiniones y voluntades de los actores acerca de 
un problema o decisión, pero no es directamente vinculante para la toma final de las decisiones que 

se tomen. 

c) La participación Decisoria : se ejerce el poder y la responsabilidad en los procesos de toma de 
decisiones. 

d) La participación en la Gestión:  se ejerce el poder y la responsabilidad en la implementaci·n o 
gestión de proyectos, servicios, tareas. 
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Los procesos participativos son laboriosos y costosos en términos de tiempo, recursos humanos y 
financieros, y también generan costos porque producen muchas expectativas en los actores 
involucrados. 

Pero cuidado si se pide y se da información, si se consulta y se expresan opiniones y perspectivas, y 
luego se dice adiós; la consecuencia será que las personas involucradas en este procesos perderán 

confianza, expresarán disputas y conflictos (producto de los intereses divergentes de los actores 
involucrados) y sobre todo perderán el deseo y la esperanza en los procesos posteriores que se los 
invite a compartir. 

Por eso y ante todo la participación tiene que ser un espacio y un tiempo cuidado y mirado con 
respeto hacia el otro, tiene que tener claridad y transparencia en los roles que se inviten a asumir y 
tiene que crecer y propiciar las diferentes etapas de manera democrática, de nada sirve pasarnos 
años en procesos de participación informativa y consultiva si luego los que toman las decisiones 

ser§n siempre los mismos. En Argentina las experiencias pol²ticas de ñllamados al di§logoò son 
expresión evidente de este tipo de manipulación 

La participación presenta varios desafíos , entre ellos: 

procurar que la misma resulte operativa y no frustrante,  

que sea respetuosa de las diferencias, inclusiva y plural,  

que permita el análisis del tema específico,  

 

5.2. CONDICIONES  ESENCIALES  DE LA  PARTICIPACIÓN  

Algunas de las condiciones esenciales de la participación  

a)  enmarcar la participaci·n dentro de un proceso formal con el objetivo de construir consensos 
desde la perspectiva de la colaboración. (Planificación participativa y cooperativa) 

b)  facilitado por personas formadas,  

c)  estructurado en etapas 

d)  estar conectada con otros procesos institucionales m§s amplios, incluidos en un sistema, con 

visión de conjunto 

Si estos requisitos son tenidos en cuenta es posible obtener resultados que otorguen, no sólo 
protagonismo a los participantes, sino también legitimidad y transparencia a los facilitadores y a los 
procesos que estos deseen favorecer  

5.3. PARTICIPACIčN Y FACILITADORES 

En términos generales, la participación es una acción colectiva dirigida a lograr cierto 

objetivo común, significa:  "tomar parte de", ñtener parteò, ñdar parteò e "involucrarse", ñdarse 
cuentaò y ñdar cuenta deò.  

La tarea principal del facilitador es estimular e involucrar a las personas en un proceso/actividad, de 
manera de sentirse parte de la construcción colectiva.  

En un proceso participativo, las personas/grupos comparten conocimientos, ideas, opiniones, votos, 
material, trabajo, recursos, etc., para lograr un acuerdo común o llegar a decisiones compartidas en 
forma transparente. 

De esta manera los grupos construyen poder, o sea, viven un proceso progresivo de participación 
que les permite tomar la iniciativa en el trabajo en forma activa para lograr sus intereses 

compartidos. Esto implica a los grupos involucrados, entender la realidad de su situación, y en forma 
más crítica pensar y dar los pasos necesarios para mejorarla, haciendo cambios efectivos. 

Construir poder implica apropiarse, protagonizar, tomar decisiones, de manera conjunta, democrática 
y responsablemente.  
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Por eso y leyendo críticamente las prácticas políticas que se ponen en juego en nuestras sociedades 
es necesario transitar por la problematización del concepto de poder, para entenderlo y resignificarlo 
llenándolo de nuevos significados. 

Cuando se ponen en juego métodos/enfoques/instrumentos participativos, es de suma importancia, 
no solo conocer como se aplican estas herramientas participativas, sino también conocer los 

principios claves que hay detrás de éstas técnicas y las actitudes necesarias para fortalecer un 
proceso participativo. Pero sobre todo es importante develar qué supuestos existen detrás de esos 
métodos, enfoques y técnicas, que es nada más y nada menos que develar lo que subyace en las 
prácticas participativas que decimos que estamos favoreciendo.  

 



31 Soporte Teórico y Conceptual-Eje 2 

EJE 2  

FACILITACIÓN DE PROCESOS PARTICIPATIVOS : CON QUI£NES 

 1. EN EL CAMINO  HACIA  UNA DEMOCRACIA PROFUNDA  

la democracia profunda es una actitud de inclusión profunda enraizada en una visión de mundo 

donde todas las voces del grupo, organización o nación, son importantes y necesitan ser tenidas en 

cuenta. 

Aún los grupos sociales que se dicen democráticos, caen en la tentación de excluir aquello que 
antagoniza sus principios y normas creando secuelas de marginación. Para generar el cambio hacia 
una sociedad profundamente democrática, es necesario que comencemos a tomar conciencia de 
nuestras prácticas democráticas.  

Esa toma de conciencia generalmente no ocurre de la noche a la mañana sino por etapas y una de 
las primeras etapas se manifiesta en la sensación interna que experimentamos cuando empezamos a 

sentir que algo necesita cambiar porque el camino que hemos estado siguiendo perdió su significado 
en algún momento del recorrido. 

En el camino hacia los cambios necesarios para practicar la democracia profunda, el trabajo con 
grupos cobra una gran importancia debido a la gran presión social que ejercen los grupos sobre sus 
miembros y porque los grupos y organizaciones ofrecen escenarios ideales para el aprendizaje a 
través de sus propios procesos internos. 

1.2. PROCESOS GRUPALES  Y DEMOCRACIA  PROFUNDA  

Los procesos grupales de organización, planificación, ejecución y evaluación de programas y 
proyectos, llevados adelante de manera horizontal, participativa y democrática, en los que todas las 
personas se sientan incluidas, representadas, escuchadas, partícipes; son altamente complejos y 
costosos; Y EXCELENTES OPORTUNIDADES de profundizar la democracia. Muchas veces en el intento 
de construir espacios participativos, horizontales y democráticos de trabajo grupal, se nos presentan 

situaciones que percibimos de vació o de ausencias de estructuras visibles de control y liderazgo, que 
terminan conduciendo al surgimiento de otras estructuras tan opresivas como las que se querían 

trasformar.  

1.3. PODER -  RANGO  

La democracia formal tiene la virtud de corregir las estructuras opresivas visibles, impulsando en su 
lugar formas de organización que, al menos sobre el papel, defienden los derechos individuales. Sin 
embargo, su actuación es insuficiente. Legislar para evitar formalmente la discriminación de 
determinados colectivos sociales es necesario, pero la realidad no cambia porque en un papel estén 

reconocidos los derechos de las mujeres, de los homosexuales o de los inmigrantes. Lo cierto es que 
cada uno de nosotros se siente muy apegado a su Yo, a su identidad individual, en muchos casos 
duramente construida, y acepta mal la diferencia, la presencia de un Otro que cuestiona esa 

identidad. Es nuestra estructura de pecado la que asoma una y otra vez 

En ausencia de estructuras externas de control, la principal dificultad que se encuentran las personas 
para sacar adelante proyectos colectivos es el choque de los llamados personalismos, las luchas de 
poder, los conflictos entre intereses personales, cuando son simplemente abusos de poder de los que 

muchas veces las personas que los cometen ni siquiera son conscientes. Y es que, más allá del poder 
formalmente reconocido, resulta difícil ser consciente del poder que una persona tiene y de qué 
manera su uso inconsciente produce limitaciones o daños en los otros.  

Resulta útil introducir un concepto nuevo para designar el poder que tenemos según la posición que 
ocupamos en un determinado grupo, en relación a contar o no con una cualidad apreciada por el 
grupo. En trabajo de procesos se llama ñrangoò a ese poder . Ser blanco en una sociedad 

mayoritariamente blanca es una cualidad ventajosa en relación con las personas de color. De la 

misma manera que ser hombre es ventajoso en una sociedad en la que todavía persisten 
importantes restos de la cultura patriarcal que nos ha gobernado durante siglos. O ser rico en una 
sociedad que se estructura en torno al dinero, heterosexual en una cultura básicamente homo fóbica, 
creyente en una cultura que favorece la religión, lindo y con una buena constitución física en una 
sociedad que favorece tanto la imagen, etc. Todos ellos son ejemplos de ñrango socialò.  
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Las personas con rango, es decir las personas que cuentan con alguna de esas cualidades tienen sin 
duda importantes ventajas o privilegios en relación con las personas que carecen de dichas 
cualidades. Tienen más fácil el acceso a una serie de recursos con los que satisfacer sus necesidades 
personales, incluidos los bienes materiales y el desarrollo personal.  

Desde una posición de privilegio  resulta dif²cil no abusar. El abuso no consiste, por supuesto, en 

ser lo que uno es ðnadie tiene la culpa de ser blanco, hombre o heterosexual, ni siquiera de haber 
nacido ricoð. El abuso se produce cuando una persona que carece de dichos privilegios se queja de 
su situación y, en lugar de atender dicha queja y buscar maneras de satisfacer por igual nuestras 
necesidades, las personas con mayor rango rechazan la queja, defienden su posición y, muchas 
veces, incluso contraatacan denigrando o castigando a quienes han osado quejarse. Después, cuando 
las víctimas se vuelven a quejar, tal vez entonces de una manera más agresiva con el fin de 
despertar la conciencia de la mayoría, la respuesta de ésta es quejarse de la agresividad de las 

minorías, atribuyéndoles el origen de la violencia y utilizando su poder para reforzar su posición y 
acallar, por la fuerza si es necesario, las voces discordantes.  

Es necesario decir cuanto antes que las minorías  tambi®n cuentan en algunos casos con mucho 
poder . Algunos de sus miembros, adem§s de contar con cierto rango social, tienen un importante 

rango ñpsicol·gicoò, es decir han desarrollado una gran capacidad para superar las adversidades, 
aumentar la confianza en sí mismas e irradiar un sentimiento de seguridad entre quienes las rodean. 
No resulta tampoco difícil abusar de ese poder, utilizándolo para arrastrar a la gente hacia la 

venganza. 

Este simple proceso grupal , que opera en muchos casos a un nivel inconsciente, se halla en la base 
de la mayoría de los conflictos que se dan en todos los grupos humanos, desde la familia hasta los 
conflictos entre países, pasando por pequeñas comunidades locales y organizaciones de todo tipo. 
Una de las razones de su éxito consiste en que ambas partes se sienten y se presentan como 
víctimas de la situación, echando las culpas al otro. Para la mayoría resulta sin duda más fácil 
quejarse de la violencia de la minoría que afrontar el hecho de tener que compartir sus privilegios. Y 

dentro de la minoría, muchos de sus líderes lo aprovechan para atrincherarse en su posición de líder 

comprometido con la causa y seguir defendiendo sus propios privilegios.  

La democracia formal puede hacer muy poco por evitarlo, porque la democracia es el gobierno de la 
mayoría y es precisamente el juego de mayorías y minorías quien lo sustenta. No hay que olvidar 
que, aunque la democracia se basa en el principio de ñuna persona, un votoò, el grupo con poder 
tiende a presentar su posición como la natural, descalificando las posiciones de la minoría hasta el 

punto de que muchas personas de este grupo no se atreven a asumir ni públicamente ni a veces 
internamente su posición, marginándola dentro de sí con el fin de llevar una vida sin sobresaltos. 
Esto convierte al grupo con poder  en mayoría , aunque en cantidad sea un grupo menor que otros 
grupos sociales. 

Una estructura opresiva  como la descrita anteriormente surge inmediatamente en cualquier grupo 

que, aceptando los principios de la democracia formal, decide organizarse de manera igualitaria y, 
desterrando viejas estructuras de control y mando, decide tomar sus decisiones por consenso o 

mayoría.  

En todos los grupos hay personas o subgrupos con más rango que otras, que en muchos casos sin 
ser conscientes de ello, van a utilizar su poder para disfrutar y proteger ciertos privilegios, y lo van a 
hacer dentro de un respeto absoluto por los principios democráticos. Ante las decisiones que surjan 
de ahí no cabe ninguna queja porque todos han podido participar por igual en ellas, todo ha sido 
impecablemente democrático.  

La realidad demuestra, sin embargo, que no es tan fácil, que la democracia formal no nos prevenga 

de conflictos largos y dolorosos, ante los que nos sentimos completamente impotentes.  

Si queremos evitarlos, debemos profundizar en la democracia, crear espacios de participación  en 
los que se puedan expresar todas las voces, especialmente las más débiles, en los que podamos 
hablar sin temor de nuestros sentimientos ðincluso mostrar nuestros miedos, nuestra confusiónð, y 
en los que no se busque imponer nada a nadie, sino aumentar nuestra conciencia individual y 
colectiva. 
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En esto consiste una democracia profunda  que no s·lo aspira a ser m§s inclusiva en el sentido de 
acercar a más personas a la toma de decisiones, sino a ser más inclusiva en el sentido de traer a la 
luz nuestras partes más marginadas.  

Dos aporte que nos ayudan a funcionar de una manera democrática en los grupos de los que somos 
parte ðfamilia, trabajo, comunidad local, comunidades de intereses:  

crear espacios de verdadera participación , en el que adem§s de expresar ideas, se pueda 
dar una gestión pacífica de las emociones y  

Hacer un trabajo de reflexión interior, es decir aprender a ver al otro ðdiferente, diverso ð 
como nuestro maestro y no como nuestro enemigo; y buscar las raíces de nuestros miedos 
en nuestra propia historia vital, en aquellas partes marginadas y escondidas. 

2. APORTES DESDE  EL TRABAJO  GRUPAL  (Una mirada desde la psicolog²a social) 

2.1. GRUPO  

En los diversos debates sobre ñgrupoò, suele plantearse la pregunta: àTodo conjunto de personas 
reunidas es un grupo?  

Para conformar lo que por definición es un grupo, por lo menos ese conjunto de personas debe tener 
un fin en común. Entonces ¿una hilera de personas esperando el transporte público (colectivo, bus o 
micro), es un grupo? 

Podemos decir que las personas que esperan el transporte público tienen un objetivo común, pero 
difícilmente sean un grupo.  

¿Qué tienen que tener y qué tiene que pasar, para que un conjunto de personas sea un grupo? 
Deben compartir un tiempo y un espacio común, deben ser un número más o menos reducido o 
restringido. 

Para que un grupo sea tal, sus integrantes deben tener una representación interna de los demás, una 

idea, una imagen mental que les permita reconocerse mutuamente. Saber, por ejemplo, que alguien 
no vino al grupo, y que ese alguien se llama (Maria) y que (Maria) aunque no esté, pertenece al 
grupo.  

Esto implica que cada uno de los integrantes del grupo tiene una representación interna de (Maria). 

Pensando entonces que grupo es un conjunto de personas, que mantienen entre sí una mutua 
representación interna, el grupo también es un espacio donde se desarrollan fenómenos de 
interacción, como la comunicación y un dinamismo de roles entre los integrantes.  

Podemos decir entonces que grupo es:  

Un conjunto de personas que se conocen, que tienen un fin en común, que se relacionan entre sí 
comunicándose de diversas maneras, en un determinado tiempo y espacio, en procesos de interacción 

permanentes, en los que sus miembros juegan diferentes roles  
 

Para profundizar en el concepto de grupo, confrontaremos esta 1ra definición con otra que nos 

plantea Pichon Riviere, quien define de la siguiente manera:  

ñConjunto restringido de personas que ligadas por constante de tiempo y espacio y articuladas por su 
mutua representación interna, se propone en forma explícita o implícitamente una tarea que constituye una 

finalidad, interactuando a trav®s de mecanismos de asunci·n y adjudicaci·n de roles.ò 
 

Si observamos con atención ambas definiciones, podemos rescatar en ambas, los elementos que les 
son comunes, obteniendo aspectos fundamentales que conforman a un grupo.  

En la primera definici·n encontramos como aspecto fuerte el hecho de que ñse proponen un fin en 
com¼nò. El concepto es comparable con ñse propone en forma explicita o impl²cita una tarea, que 
constituye su finalidadò, de la segunda definici·n. De ambas, afirmamos entonces que el fin com¼n, 
en otras palabras: LA TAREA  es uno de los elementos fundamentales para la conformaci·n del 

grupo. 
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Otro aspecto coincidente es, en la primera definici·n: ñconjunto de personas que se conocen... ò; en 
la segunda definici·n: ñconjunto restringido de personas (....) articuladas por su mutua 
representaci·n interna...ò. Como vimos ya, en la construcci·n de la primera definici·n, se llega a 
decir ñse conocenò partiendo de afirmar que los integrantes deb²an tener entre s² una representaci·n 
interna, como para reconocerse mutuamente. Esta REPRESENTACIÓN INTERNA , coincidente en 

ambas definiciones, es otro elemento de importancia en la conformación de un grupo.  

También encontramos coincidencias en el recorte de TIEMPO Y ESPACIO , en que se encuentran los 
integrantes, como en la INTERACCIÓN  y la ASUNCIÓN Y ADJUDICACIÓN DE ROLES , 

Tanto la TAREA por un lado, como la MUTUA REPRESETACION INTERNA por el otro, son 
ñORGANIZADORES DE LA ESTRUCTURA GRUPALò como nos explica Pich·n Riviere.  

Tomemos algunos ejemplos para poder comprender como juegan estos elementos en la construcción 

grupal:  

a- Volvamos a la hilera de personas esperando el transporte público, tienen un fin en común, sin 
embargo, éste fin es externo, no compromete a ninguno de los integrantes con los demás. 
Internamente, vincularmente no sucede nada. Seguramente las personas involucradas no se 

conozcan, no hay una mutua representación interna que los articule. El logro del objetivo se lleva a 
cabo en forma individual, a pesar de compartir tiempo y espacio. Podemos decir entonces que al no 
haber mutua representación interna, el conjunto de personas que espera el transporte público, no 

son un grupo. 

b- Veamos otro caso. Un conjunto de chicos que se conocen desde hace años y en muchas ocasiones 
han conformado un grupo para ir de campamento, jugar al fútbol y otras actividades. En este 
momento son convocados para asistir a una colonia de vacaciones y tienen un profesor a cargo. Al 
enterarse que uno de los chicos no irá, se preguntan porqué y luego expresan lo bueno que sería 
poder estar otra vez todos juntos.  

Estas últimas observaciones muestran las mutuas representaciones internas, que les implica 

conocerse, es una construcción que han hecho los integrantes en un proceso de conformación grupal. 
Ahora, como vimos antes, un conjunto de personas que se conocen, aún no conforman un grupo, si 
entre ellos no dan cuenta de necesidades compartidas, que se proponen satisfacer conjuntamente, o 
sea si no tienen un proyecto, en otras palabras una TAREA organizadora.  

Podemos caracterizar al objetivo o proyecto  como aquello que, definido desde la necesidad, 
significaría ir hacia el logro de una satisfacción; aquello de lo que se carece y hacia lo que se tiende.  

La tarea podría ser entendida como el proceso , el conjunto de acciones destinadas al logro del 
objetivo. La tarea se plantea desde la necesidad y es la transformación de esa ausencia, esa 
carencia, en aquello que la satisface. Implica necesariamente, transformación de la realidad 
externa  e interna.  

La realización de la tarea, es decir el conjunto de operaciones destinadas a satisfacer necesidades y 
alcanzar objetivos comunes exige en primer término, que los integrantes del grupo reconozcan esas 
necesidades y objetivos como comunes.  

La tarea grupal, tiene que ver con las necesidades comunes de los integrantes. La NECESIDAD  es la 
base de todo vínculo y como tal de todo grupo. Las personas se agrupan por la necesidad de 
satisfacer necesidades, y todo grupo tiene una tarea.  

Aquí podemos afirmar que un desafío importante para los que acompañan procesos grupales es facilitar el 
espacio para la concientización de las necesidades reales, o aún mejor, de las necesidades legítimas de 

esos grupos.  
 

Si a un grupo, le preguntamos ¿cuál es la tarea de ustedes como grupo? Puede ocurrir que nos miren 

desorientados y no sepan qué responder.  

Si bien todo grupo esta organizado por la MUTUA REPRESENTACIÓN INTERNA y la TAREA, no 

siempre esto implica que sus integrantes tengan plena conciencia de esto. Un grupo de amigos, no 
está pensando en que su tarea es contenerse, y satisfacer necesidades inconscientes o no.  
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En los grupos con los que vamos a trabajar, la tarea suele ser el aprendizaje, la concientización, el 
desarrollo de programas y proyectos de diaconía, misión y desarrollo sustentable.  

Por lo que siempre será importante, explicitar, dar a conocer, encuadrar e inclusive construir 
conjuntamente la tríada entre:  

 

 

 

 

 

 

 

 

Sintetizando, para que un conjunto de personas se conforme en un GRUPO , deben: 

realizar un proceso donde sea creciente la mutua representación interna y  

las acciones conjuntas estén en función de una tarea y una visión o llamado.  

En éste proceso un facilitador  puede contribuir : 

observando atentamente como se manifiestan cada uno de estos aspectos 

creando espacios para explicitar necesidades 

orientando para definir la tarea 

acompañando a clarificar los objetivos 

aprendiendo junto al grupo  

 

2.2. GRUPO, APRENDIZAJE, SABER Y PODER  

Estar al frente de un grupo facilitando un proceso grupal, implica tener un lugar dentro de un 
conjunto de personas, que sienten, piensan y hacen, es tener un rol diferenciado.  

El lugar del facilitador  no es el lugar del poseedor de todo saber. El facilitador o la facilitadora, 

tienen un saber, y las personas que participan en el grupo tienen otros saberes.  

Desde esta concepción el grupo tiene un saber , y por lo tanto tiene un poder . El poder que le da su 
saber es un poder de protagonismo, de participación. 

Por lo tanto, el concepto de participación  no implica ir a una reuni·n, tener buena asistencia, o 
hablar en voz alta.  

Participar es asumir el protagonismo que da el saber que se tiene y se aporta al grupo, y ese es el 

poder del grupo.  

Hay una correlación entre el saber y el poder del facilitador, y el saber del grupo y su poder.  

Facilitar implica siempre construir un saber colectivo ; no un saber ¼nico, particular, no el saber 
del facilitador, sino un saber nuevo y significativamente compartido.  

En los grupos, sus miembros, se vinculan mutuamente desde sus propios saberes y experiencias, por 
eso la tarea del facilitador es garantizar espacios y tiempos para que los saberes se expresen, 
circulen, interactúen, se confronten con nuevos y diversos saberes y experiencias, para crecer y 

avanzar en la construcción colectiva de conocimientos.  

 

Necesidad 

Objetivo Tarea 
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Si en vez de generar estos espacios de construcción colectiva de conocimientos, se coloca al grupo 
en un lugar de dependencia de nuestros propios saberes, como facilitador-a nos cargamos de 
omnipotencia. Y cuando el facilitador - a  se carga de omnipotencia, bloquea la potencia del grupo, 
porque el grupo empieza a sentir y a percibir que no puede sin el facilitador.  

Lo importante es devolverle a las personas y a los grupos la potencia de saber que es posible 

construir nuevos conocimientos entre todos, y que ese saber implica construir poder para llevar 
adelante la tarea y el proyecto en común.  

Se trata de consensuar el saber y la experiencia del facilitador con el saber y la experiencia del 
grupo.  

A los roles de coordinaci·n sueles asign§rseles el ñrol del saber instituidoò. Con algunas profesiones 
pasa algo similar, por ejemplo las personas van al médico y le depositan la posibilidad de 
diagnosticarlo todo, de curarlo todo, de hacer desaparecer la enfermedad y/o el dolor.  

El médico que asume esta posición omnipotente no toma en cuenta el saber que tiene el enfermo 
sobre su propio cuerpo, y su propia enfermedad. Ese médico, asume el lugar de todo el saber, y eso 
le confiere poder.  

Si en cambio, el médico trabaja conjuntamente con su paciente y reconoce sus saberes, lo escucha, 
toma en cuenta sus ideas y sensaciones y valora el conocimiento que esa persona tiene de su propio 
cuerpo, estar§ compartiendo el poder con su paciente, y de esa manera se estar§ saliendo del ñrol 
del saber instituidoò y la ñposici·n de omnipotenciaò y podr§ devolverle la credibilidad necesaria que 

el enfermo necesita para poder curarse. 

Volviendo al trabajo del facilitador, es importante tener en cuenta que facilitar procesos participativos 
requiere generar espacios para que esa ñdepositaci·n dependienteò, sea devuelta al grupo, para que 
el grupo sea el protagonista del proceso y construya el poder necesario para llevar adelante su tarea. 

No quiere decir que renunciemos al poder que implica asumir el rol de facilitador, sino más bien usar 
ese poder para devolverle protagonismo al grupo, para promover la participación, y para construir 

colectivamente conocimientos.  

Esto implica que, en el trabajo con grupos, el espacio donde nos ubiquemos tiene que ser distinto, 
para que se produzca un cambio cualitativo en el proceso de comunicación, donde dejemos de lado la 
transmisión vertical y tangamos diálogo horizontal 

Si pretendemos trabajar desde este concepto de grupo, tenemos que revisar constantemente nuestro 
rol y someternos continuamente a una mirada crítica.  

2.3. ESTRUCTURA -  CRISIS ï REESTRUCTURA  

Vamos a ñdefinirò en principio, al ñaprendizajeò como un proceso en el que se desestructuran y 
reestructuran nuestras representaciones de la realidad.  

Las personas y también los grupos humanos aprenden, o sea, viven procesos en los que 
desestructuran y reestructuran las propias representaciones de la realidad. 

Cuando aprendemos nuestro sistema de pensamientos y acciones entra en crisis, y es normal que la 
crisis sea desestructuración . Tenemos una organizaci·n, cierta continuidad, cierta identidad, pero 
en el sistema entra una novedad, podríamos decir, un nuevo compañero, un nuevo contenido 

teórico, una nueva situación contextual, una nueva normativa, una simple idea nueva que alguien 
trae, etc. El elemento a aprehender a incorporar puede ser cualquier situación novedosa. También 
podría ser que faltara un elemento, alguien que se va, nos cambian de lugar de trabajo, etc.  

Los otros elementos, ante esta novedad empiezan a moverse, buscan un nuevo lugar, y se conforma 
una nueva estructura. Organización del sistema, más amplia, más satisfactoria, que incluye el 

elemento nuevo o bien, se adapta activamente a la ausencia del elemento que ya no está. Esta es la 
reestructuración creativa .  

A veces se producen estructuraciones que segregan un elemento, se juntan todos asustados de un 
lado, y a este elemento nuevo lo encierran, es una reestructuración  pero no tan inclusiva, tan 
integradora. Es más segregadora , es pasiva , ya que internamente no puede moverse de la 
posición anterior.  
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Aprender es un proceso en el que se dan desestructuraciones y reestructuraciones constantes. 
Entonces convendría preguntarnos ¿Cómo vivimos las crisis en los grupos que coordinamos?   

La crisis resulta necesaria, es la esencia misma del aprender, y nosotros tenemos que ayudar a 
sacarla a la luz, para identificarla positivamente. En un grupo que enfrenta una crisis, una situación 
nueva (de incorporar algo, o bien de perder algo) el facilitador necesita generar espacios para 

vincularse, para comunicarse, para aprender, tolerando los tiempos del grupo para adaptarse 
activamente a la nueva realidad que se le presenta.  

¿Quién denuncia la crisis? A veces lo denuncia el integrante nuevo, a veces alguien que 
acusa al elemento nuevo como intruso. Cualquiera puede denunciar la crisis. El facilitador 
que no deja pensar, que pregunta y sugiere la respuesta, no permite que las personas y 
el grupo saquen sus mejores recursos para aprender, porque no deja lugar a la crisis.  

El concepto de adaptación activa  que proponemos es un concepto de ida y vuelta, es 

dialéctico, de desestructuración y reestructuración. Dialéctico  porque en tanto se 
aprende, se transforma, se modifica, y modifica al medio.  

La desestructuración , no es solo un fen·meno de los grupos con los que trabajamos, el 

facilitador necesita tener apertura, para que en él mismo se produzcan cambios, y 
aprendizajes.  

2.4. APRENDER EN GRUPO  

Un grupo de personas tratando de comprenderse, de entender lo que dice el otro, de modificar el 

propio punto de vista, de ver lo que ve el otro; es un grupo que puede reconocer las diferencias y 
este es un primer paso para poder aprender. 

A veces en los grupos se toman posiciones extremas. Un extremo es la inadaptación (no acepto 
nada, no creo nada, no tomo en cuenta nada de lo que dicen los otros), otro es la adaptación 
pasiva (acepto todo sin cuestionarme nada); otro la exageración  (acepto todo como venido del 
cielo), otra posición es la dilemática (blanco o negro, lo m²o es verdad, lo tuyo es mentira).  

La síntesis dialéctica superadora, es la adaptación activa , que toma lo mejor de estas posiciones y 

como síntesis dialéctica trata de adaptarse activamente a la realidad. A esto le llaman, en dialéctica, 
tesis, antítesis y síntesis . Una nueva posici·n creada a partir de posiciones contrapuestas. Para el 
trabajo participativo  con grupos resulta necesario, trabajar y pensar dial®cticamente, buscar 
consensos, trabajar la tolerancia para aceptar las diferencias, ver colaborativamente como se define 
la tarea, y luego, como se lleva a cabo.  

Es necesario desestructurar para poder reestructurar creativa y satisfactoriamente. La actitud 

dialéctica  es necesaria para aprender en grupo, se necesita pasar del dilema al problema para 
construir entre todos una posición nueva, que incluya lo mejor de cada una de las diferentes 
posiciones.  

Las diferencias no tienen que implicar el fin del debate, mas bien deberían ser el punto de partida. 
Para asumir este desafío, hace falta: 

Aprender a compartir el poder,  

Valorar el aporte que cada persona hace al propio saber  

Respetar posiciones diferentes y contrapuestas 

Desarrollar aptitudes, de tolerancia, de escucha, de intervención y de observación de los 
procesos grupales.  

La comunicación en un grupo es un medio de evaluación de gran importancia. El facilitador 
de procesos participativos necesita estar muy atento, identificar los canales de comunicación, 

observar cómo circula la palabra, identificar si hay excluidos en el canal, si hay quienes lo sabotean, 
con ruidos, etc., si hay diálogos paralelos y nadie se escucha, si la comunicación es horizontal (entre 

todos) o sólo radial (del grupo hacia el facilitador), si se grita para lograr tener espacio para hablar, 
si se respeta lo que dice el otro, quien habla con quien, quienes escuchan, que se escucha (malos 
entendidos, distorsiones, ruidos, etc.) resulta primordial para poder determinar cuales son los 
problemas en el aprendizaje, en la interacción de roles, en el encuadre, en la tarea, etc.  
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EJE 3 FACILITACIÓN DE PROCESOS PARTICIPATIVOS  :CčMO 

1. METODOLOGIAS, ENFOQUES Y TECNICAS  

1.1. INTRODUCCIčN 

Inicialmente vamos a establecer una diferencia entre método y técnica. 

La técnica es uno de los ingredientes interactivos de una metodología participativa.  

La metodología participativa  cosiste en convertir la aspiraci·n en intento y el intento en una 
práctica real. 

Es aquí donde el método entra en juego para cerrar la brecha entre el intento y la práctica. El 
método no como un único camino, con pasos rígidos, sino como una construcción metodológica. 

1.2. àQU£ ES UNA  METODOLOGĉA? 
La Metodología se define como el enfoque de un problema de manera total, organizada, sistemática 
y disciplinada. 

Esta definición muestra una distinción entre "metodología" y "técnica".  

Otros aportes definen a los M®todos/ Enfoques como combinaciones sistemáticas de instrumentos 
y estrategias/conceptos, reunidos bajo un principio guía y al servicio del logro de cierto objetivo. 
Entendiendo a los instrumentos  como ciertos ejercicios para cultivar e implementar la investigaci·n 
colaborativa, el análisis, la planeación y la acción a través de por ejemplo inspirar la creatividad o 
reforzar el intercambio de ideas e información.  

La técnica se considera como un componente de la metodología, como el medio o procedimiento 

que se usa para realizar la metodología misma. En otras palabras, la técnica es sólo uno de los 
ingredientes interactivos de cualquier metodología participativa. 

1.3. LA NECESIDAD DE UNA  METODOLOGĉA 

Así como los profesionales de distintas disciplinas como la agronomía, la ingeniería o la economía 
trabajan con cierto método, lo mismo hace el especialista o facilitador de la participación. Facilitar la 
participación en el desarrollo es una especialización legítima y requiere habilidades especializadas. 
Ningún buen especialista en participación puede proceder sin un "mapa de carreteras" o 

metodología de trabajo.  

La esencia de una metodología participativa  se manifiesta en la transici·n de un deseo en un 
primer intento y de este intento a la práctica. El intento es el punto de partida, pero se hace 
necesario convertir el intento en acción. Aquí es donde la metodología o el "cómo hacer" entra en 
juego. 

1.4. SELECCIONANDO UNA  METODOLOGĉA 

La metodología que se seleccione debe tener en cuenta: 

la naturaleza del proceso que vamos a facilitar 

los resultados que desean obtener, los que se proponen en el proceso o proyecto;  

las características de los diferentes interesados;  

el nivel de los distintos interesados en la jerarquía socio-política.  

las relaciones sociales existentes - incluyendo los conflictos latentes y manifiestos;  

la experiencia participativa que hayan tenido los interesados  

Todos estos factores son claves para la selección de la metodología más apropiada para el proyecto. 

Requieren pensar cuidadosamente y evitar tomar decisiones apresuradas. Es conveniente tener en 
cuenta las siguientes consideraciones antes de decidir:  

Explicitar claramente el propósito del proyecto o actividad propuestos. El método 
deriva directamente de este propósito.   
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Preguntarse: qué se trata de lograr con la participación en este proceso o proyecto 
particular. La respuesta a esta pregunta permitirá hacer sugerencias en cuanto a la 
metodología y las técnicas más adecuadas.  

Es conveniente usar una variedad de técnicas  en la metodolog²a seleccionada. Las 
mismas deben complementarse mutuamente y permitir la inclusión de una amplia gama 

de participantes y de ideas.  

La metodología escogida y los responsables de su aplicación deben tener experiencia y 
ser sensibles al medio cultural y social  en el que se aplicar§.  

En resumen, no hay una metodología mágica o exclusivamente superior. Todo depende de las 
circunstancias de cada uno de los proyectos y su contexto. 

Creemos que ninguna combinación de teorías y técnicas abarca la realidad total. Para nosotros el 
concepto de "mejor modelo" es un anacronismo. El mejor modelo es un calidoscopio. Todos 

trabajamos con los mismos fragmentos de vidrios de colores armando nuevos patrones a medida que 
ganamos experiencia. El mejor modelo para cada grupo u organización es el que encaja con sus 
objetivos, valores y capacidades. 

1.5. ELEMENTOS DE UNA  BUENA METODOLOGĉA 

Los elementos básicos de toda metodología participativa pueden organizarse en cuatro componentes 
amplios: invención social, aprendizaje social, compromiso social, y planeación revisada 

Invención Social  

Los participantes diseñan sus propias soluciones a los problemas en vez de que sean los expertos 
externos trabajando en forma aislada quienes lo hagan.  
La interacción entre los facilitadores y las personas que participan en el proceso, permite crear una 
simbiosis social y técnica favorable para el proyecto. 

Aprendizaje Social  

Las personas y los grupos desarrollan un nuevo nivel de comprensión de los problemas y de la 
manera de resolverlos.  

Los comportamientos cambian: luego del proceso vivido los grupos estás en condiciones de enfocar 
los temas de manera diferente en el futuro. 

Compromiso Social  

Las personas son libres de involucrarse y comprometerse según su propio parecer (incluso son libres 
de no hacerlo también).  
Se comprometen públicamente en presencia de los otros interesados.  

Tienen claro el esfuerzo y dedicación necesarios para cumplir su compromiso.  

Creen que tienen o pueden obtener los medios y la capacidad para llevar a cabo su compromiso.  
Se hace necesario disponer de un modo efectivo de evaluar la autenticidad del compromiso para 
poder asegurar la estabilidad del proyecto. 

Planificación Revisada (Reconsiderada)  

La planificación debe tener en cuenta la realidad y responder a la necesidad de cambio.  
Algunas veces se necesita hacer reajustes en la planeación y se requiere que las personas 

interesadas estén en condiciones de volver a reunirse  si esto es necesario. 

Algo para Destacar  

La planeación revisada es uno de los componentes más importantes pues pone de manifiesto la 

diferencia del método participativo con los enfoques más tradicionales, que son manejados por los 
expertos. Es, también, el factor que causa más molestias a quienes hacen la planeación porque 
sugiere cierto grado de improvisación y demora. Pero, la planeación revisada es una de las medidas 
más necesarias para lograr un compromiso participativo de fondo. La metodología debe dar lugar a 

los cambios y enmiendas que sean razonables y oportunas con el fin de lograr resultados 
permanentes. 
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2. ACTITUDES  PARTICIPATIVAS  Y PRINCIPIOS  CLAVES  EN  LA  APLICACIÓN  DE MÉTODOS  E 
INSTRUMENTOS  PARTICIPATIVOS  

En tanto la participación es una acción colectiva dirigida a lograr cierto objetivo común, significa 
"tomar parte de" e "involucrarse".  

La tarea principal del facilitador es estimular e involucrar a las personas en tal proceso.   

En un proceso participativo , las personas/grupos comparten conocimientos, ideas, opiniones, 
votos, material, trabajo, recursos, etc., para lograr un acuerdo común o llegar a decisiones 
compartidas en forma transparente. 

Hay diferentes niveles de participación , que van desde la participaci·n pasiva donde la gente se 
involucra solamente aportando información a otros o siendo informados sobre lo que va a suceder, a 
la participación activa o auto movilización, donde la gente toma iniciativas independientemente de 
los facilitadores.  

El "empoderamiento"  describe un proceso progresivo de participaci·n que permite a las personas/
grupos/actores colectivos tomar toda la iniciativa en el trabajo en forma activa para lograr sus 

intereses. Esto va mucho mas allá del acceso amplio en la toma de decisiones; implica permitir a las 
personas y a los grupos, entender la realidad de su situación, y en forma más crítica dar los pasos 
necesarios para mejorarla haciendo cambios efectivos. 

Cuando se aplican, implementan métodos, enfoques, instrumentos participativos , es de suma 
importancia, no solo conocer como se aplica una herramienta participativa particular, sino también 

conocer los principios claves que hay detrás de éstas técnicas y las actitudes necesarias para 
fortalecer un proceso participativo. 

2.1. Actitudes Participativas  

Toda idea cuenta / todo punto de vista cuenta  

Un hecho simple, que mucha gente deja de lado, es reconocer que los diferentes grupos y personas 

tienen - según su bagaje - diferentes percepciones y por tanto evalúan las situaciones en forma 
distinta, que los lleva también a acciones diferentes.  

Esto se aplica a cada persona incluyendo facilitadores y promotores de procesos participativos. El 
punto de vista de cada cual, está cargado de interpretaciones, predisposiciones, prejuicios y esto 
implica que hay múltiples descripciones e interpretaciones sobre el fenómeno del mundo real, los 
eventos y las acciones.  

Aceptar esto, lleva a un entendimiento que es una base necesaria para todo proceso participativo: 
cada uno es diferente y puede ofrecer contribuciones importantes al proceso y su punto de vista 

puede complementar el de los otros aunque pueda parecer poco útil a primera vista. 

Donde todos piensan lo mismo, ya no hay pensamiento. 

 
La actitud de aprendizaje  

Los facilitadores y promotores, tal como cualquier otra persona involucrada en procesos 
participativos, deben adoptar una actitud de aprendizaje a través de la cuál ellos aprenden del 
grupo/personas con quienes están trabajando, más que una actitud de enseñar. 

Esta actitud de aprendizaje puede ser fortalecida reconociendo las experiencias de las personas/
grupos así como los conocimientos de su propio contexto y circunstancias de vida, considerándolos 
como expertos en manejar su propia situación y problemas. Por tanto, el rol del facilitador es 
fortalecer el que toda persona/grupo afectado se involucre apoyando el proceso (tal como 
investigación, análisis y evaluación de problemas, limitaciones y oportunidades y tomar decisiones 

con información adecuada y a tiempo). 

Transparencia  

La toma de decisiones participativa, requiere estar preparada para tomar un compromiso de mutuo 
beneficio por parte los lados involucrados. Una atmósfera de credibilidad mutua es la base para el  
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compromiso y la cooperación constructiva, la transparencia por parte de todas las personas/grupos/
actores colectivos involucrados es un requerimiento básico. 

La transparencia ayudará a evitar agendas escondidas y sospechas y por tanto a prevenir situaciones 
en las que todos tratan de proteger sus propios intereses más que encontrar el compromiso mas 
apropiado para todas las partes involucradas.  

Flexibilidad  

Estar abierto a todas las ideas y opiniones de otras personas, es a menudo una de las cosas más 
difíciles de aprender en el contexto de los procesos participativos. Con frecuencias esas miradas 
pueden ser difíciles de entender y pueden incluso contradecir o ser incompatibles con las propias 
ideas y creencias. Aceptar esta realidad requiere un alto grado de flexibilidad así como coraje para 
estar al margen por un momento con la percepción propia y seguir el proceso neutralmente, así 
como para estar preparado para repensar y replantear en cualquier momento en que sea necesario. 

 

2.2. PRINCIPIOS CLAVES EN  LA  APLICACIčN DE M£TODOS E INSTRUMENTOS 

PARTICIPATIVOS  

Llevando a la acción y el debate sobre el cambio  

Los procesos participativos, llevan al debate sobre los cambios deseados en las condiciones 
existentes y promueven cambios en las percepciones de los actores y su forma de contemplar la 
acción. El proceso de compartir el análisis y el diálogo ayuda a definir aquellos cambios deseados y 

busca motivar a la gente a implementarlos. Esta acción incluye la consolidación y fortalecimiento de 
actores locales para aumentar la capacidad de la gente para iniciar una acción colectiva de auto-
ayuda dirigida a mejorar su futuro. 

Acción interactiva y análisis de etapas  

La participación es un proceso interactivo que debe darse en cada etapa del ciclo del proyecto. Las 

decisiones/acuerdos, deben revisarse periódicamente y chequear su validez para ajustarse a los 
cambios y al marco de las condiciones/situaciones/necesidades que hayan podido ocurrir en el 

tiempo transcurrido.  

Esto implica un proceso analítico que se debe seguir en las diferentes etapas y significa en un inicio, 
enfocarse en recoger información general, después enfocarse en temas específicos y finalmente ir a 
un análisis detallado y profundo de los problemas, necesidades y potencialidades locales. 
Adicionalmente el equipo de facilitación debe revisar constantemente lo encontrado para determinar 
en que dirección proceder. 

Perspectivas múltiples/triangulación  

Una vez que diferentes puntos de vista se han tomado en consideración, el resultado de un análisis/

discusión debe ofrecer un panorama mas completo y preciso de la situación a ser entendida y/o 
modificada. Por consiguiente, al tratar de facilitar un proceso participativo, se debe buscar una 
composición mixta del equipo de trabajo, así como de herramientas, y de las técnicas y grupos 
fuentes de información/interés: 

Composición del equipo de trabajo: Multidisciplinario, equidad de género, bagaje y 

habilidades diversos, internos y externos a la organización. 

Herramientas y técnicas: según el proceso del que se trate. Un ejemplo de herramientas y 
técnicas que se utilizan y combinan en un proceso participativo de desarrollo local, son: 
entrevistas, mapeo, diagramación, estratificación, observación, discusión, uso de información 
secundaria. Si hablamos de procesos grupales de todo tipo, estaremos combinando técnicas 

vivenciales de animación, o de análisis, con actuación, audiovisuales, visuales gráficas o 
escritas, etc. 

Fuentes de información/grupos de interés: Mujeres y hombres, ancianos y jóvenes, grupos 
diversos, diferentes saberes (profesionales o no). 
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Flexibilidad en la aplicación de instrumentos y escogencia en el grado de precisión  

No existe una receta ni algo determinado sobre como facilitar procesos participativos. Los métodos y 
herramientas no deben usarse mecánicamente y deben ser contextualizadas específicos y adecuados 
a las cuestiones o temas a ser discutidos. La selección de una herramienta particular, debe también 
determinarse por las características específicas de la sociedad/comunidad/grupo con las que está 

trabajando el equipo participativo. 

El compartir visual  

A través de la visualización en un proceso participativo, los participantes tienen la oportunidad de 
seguir una discusión fácilmente. Mapas, diagramas, gráficos, y otras formas de visualización, 
también promueven la toma de decisiones por consenso puesto que todos pueden expresar 
directamente su opinión en un diagrama o en el campo. 

Conciencia auto crítica  

Los promotores/facilitadores de procesos participativos, tienen que ser extremadamente cuidadosos 
en revisar continuamente sus propios preconceptos. Esto significa referirse continuamente al 

fenómeno, que siente haber percibido, observado o escuchado y del que ya han hecho una 
interpretación o juicio. 

3. ALTERNATIVAS  PARA  REALIZAR  UNA  CONSTRUCCIÓN  METODOLÓGICA  

Como ya lo expresamos, seleccionar una metodología no implica elegir un único camino y 
esquematizar las etapas por donde hay que transitar. Más bien estamos hablando de conocer 

algunas opciones metodológicas para poder extraer elementos significativos que permitan construir 
una metodología adecuada para el trabajo de facilitación de procesos sociales participativos. 

Les acercamos los supuestos teóricos y los elementos relevantes de la Metodología de Educación 
Popular, que si bien el marco conceptual que la sustenta fue elaborado en un contexto y época 
distinta a la actual, creemos que puede ser aplicada en los procesos participativos en los que la IELU 

trabaja. 

LA METODOLOGÍA DE  EDUCACIčN POPULAR 

La Educación Popular debe entenderse como una concepción que propone modelos de ruptura, de 
cambios, de transformación total, a partir del desarrollo del pensamiento cr²tico de los participantes. 

Es un enfoque que entiende la educación como un proceso participativo y transformador, en el que el 
aprendizaje y la conceptualización se basan en la experiencia práctica de las propias personas y 
grupos. Partiendo de la auto concientización y comprensión de los participantes respecto a los 
factores y estructuras que determinan sus vidas, pretende ayudarles a desarrollar las estrategias, 

habilidades y técnicas necesarias para que puedan llevar a cabo una participación orientada a la 
transformación de la realidad. 

ORÍGENES DE LA  EDUCACIčN POPULAR 

Los orígenes de esta corriente, que ha tenido una amplia incidencia teórica y práctica en el campo 
del desarrollo; encuentra sus primeras ideas y manifestaciones en el siglo XIX con el puertorriqueño 
Eugenio María de Hostos y el cubano José Martí. Sin embargo no es hasta mediados del siglo XX 
(d®cada del 60) que encuentra su arraigo y por ende la sistematizaci·n de sus ideas, en las 

aportaciones del educador brasileño Paulo Freire y en la experiencia de multitud de organizaciones, 
principalmente latinoamericanas. 

Partiendo de la constatación de una realidad de injusticia y desigualdad, la preocupación de Paulo 
Freire consistió en ir construyendo con y desde los sectores populares, y en base a la experiencia 
práctica, herramientas educativas que les permitieran a éstos participar, organizarse y transformar 

su realidad concreta y mejorar sus vidas. 

¿QUIÉN FUE  PAULO FREIRE?  

Nació en Recife, Brasil en 1921. Sus primeros años de vida transcurren en una familia de clase 
media, sin embargo a finales de los años 20 ésta sintió los efectos devastadores de la crisis general 
del capitalismo a nivel mundial.  
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La situación familiar se agrava con la muerte de su padre cuando Paulo tenía sólo 13 años. Estas 
experiencias infantiles son las que provocan un nivel de sensibilidad por la problemática de los 
pobres. Freire culminó sus estudios de abogacía en la Universidad de Recife en 1947. Su casamiento 
la maestra Elza María Oliveira en 1944, influyó decisivamente en Paulo Freire para llevarlo a la 
práctica de la pedagogía, a partir de ese momento abandona el ejercicio de la abogacía y dedicaría el 

resto de su vida a la práctica sistemática de la pedagogía. 

El año 1946 marca un momento crucial en Freire, comienza los cursos de alfabetización de obreros 
para el servicio social de la industria, ello propicia la concepción de un método de alfabetización del 
que saldría más tarde su "educación como práctica de la libertad" y la "pedagogía del oprimido". 

Sus ideas giran alrededor de la educación de adultos por ser en ese medio donde él puso en práctica 
sus ideas pedagógicas, pues sus actividades las realizó en círculos sindicales, eclesiásticos y 
estudiantiles.  

Sus ideas se propagaron rápidamente por el Brasil, gestándose así el "Movimiento de Educación 
Popular". En la década del 60 llevó a cabo una campaña oficial de alfabetización en el nordeste de 
Brasil. Con ello aparecieron programas regionales y nacionales de educación  

 

PRINCIPIOS  DE LA  EDUCACIÓN  POPULAR  

Algunos de los principios de la educación popular propuestos por Paulo Freire son:  

El di§logo como m®todo y como actitud para ir al encuentro del otro.òNadie educa a nadie, 

nadie se educa solo, los hombres y las mujeres se educan entre si teniendo al mundo como 
mediadorò  

La humanización como un proyecto de liberación; reconocernos como seres humanos 
inacabados que necesitamos de los demás para conocer y transformar el mundo a la vez que 
nos construimos como sujetos.  

La educación como una herramienta para el fortalecimiento de la constitución de sectores 
populares como actores de la transformación social y como herramienta para la toma de 

conciencia de la realidad; sobre la base de la participación. 

La lectura crítica de la realidad y la ubicación del opresor y la causa de la injusticia. 

La organización y la educación como dos caras de los procesos populares. 

La reivindicación del papel horizontal y al mismo tiempo conductor del educador. Participación 
y conducción 

Al desarrollar la dimensión política de la práctica educativa, Freire nos legó también una pauta ética 

que orientó y generó además de propuestas educativas alternativas un imperativo de conducta y 

coherencia pública y privada. 

Sus principios se han mantenido a lo largo de 4 décadas:  

Fundamento político - ético - pedagógico, lectura crítica de la realidad, construcción del 
proyecto liberador, metodología dialéctica, raíces en la cultura popular, sujeto popular, 
principios dialógicos y participativos.  

OBJETIVOS Y PROCESO DE LA EDUCACIÓN  POPULAR  

El objetivo último de la educación popular  es contribuir a la construcci·n de una democracia 
sustantiva, real y no sólo formal, en la que todas las personas y pueblos tengan la capacidad y 
posibilidad efectivas de participar en condiciones de igualdad, impulsando cambios sociales 
liberadores a favor del desarrollo y de un mundo más justo, solidario y cooperativo, y en mejor 

armonía con la naturaleza  

De esta forma, la educación se entiende como un proceso transformador  en el que las propias 
personas participantes son los actores fundamentales.  
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Tal proceso cuenta con varias fases , que se retroalimentan y redefinen continuamente: 

reconocer críticamente la realidad y la propia práctica, 

comprender y construir nuevas formas de actuar, 

replantear la acción para mejorar la realidad, 

actuar sobre la realidad (Documentación Social, 1998). 

Se trata de un proceso circular, en el que se parte de la práctica, para reconceptualizarla y volver 
después a ella modificándola. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CARACTERÍSTICAS DE LA  EDUCACIÓN  POPULAR  

Otro rasgo característico de la educación popular son la utilización de las técnicas y dinámicas  que 
parten de la propia realidad y experiencia de las personas, y que se caracterizan por su carácter 
ameno, dinámico y motivador. Con ello se pretende suscitar y mantener el interés del grupo, 
facilitando en éste la participación, la reflexión, el diálogo y el análisis. En este sentido, el animador o 

el educador no aportan todas las respuestas, sino que simplemente ayuda a que el grupo se formule 
las preguntas necesarias y construya sus propias respuestas. Esta metodología es coherente con el 
carácter abierto, flexible, participativo, grupal, práctico y vivencial de la educación popular, así 

como con los objetivos y valores que propugna: la participación democrática, el desarrollo 
organizativo, la formación para la acción, la transformación y el cambio de la vida real. 

Algunas otras características de la educación popular , que han justificado el inter®s por la 

misma, son las siguientes (Vargas et al., 1995): 

la diversidad de corrientes de pensamiento en las que se ha inspirado (humanismo, 
cristianismo de base y teología de la liberación, marxismo, etc.); 

su concreción práctica en un conjunto, amplio y diverso de experiencias, así como el esfuerzo 
constante de conceptualización y profundización de sus fundamentos teóricos; 

la producción de nuevos instrumentos metodológicos y didácticos adecuados a los objetivos y 

la realidad de las personas a las que se dirige; 

la orientación consciente y permanente de su práctica educativa hacia el reforzamiento de los 
procesos organizativos de los sectores populares, y su contribución al desarrollo de nuevas 
formas organizativas (comunitarias, cooperativas, sindicales, etc.); 

la afirmación de la dimensión político-pedagógica de su intervención educativa  
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V. METODOLOGIA DE LA EDUCACION POPULAR: CONDICIONES INTERNAS  

El trabajo de educación popular se realiza en dos momentos: reflexión y acción.  

El primer momento (reflexión) tiene un cuño esencialmente reflexivo. Consiste en una actividad 
teórica, que mira a la comprensión de la realidad, a la concientización. Es esencialmente un "acto de 

conocimiento".  

El segundo momento; la acción directa; de cuño esencialmente práctico y a veces político "acto 
político".  
Indudablemente el primer momento incluye también una dimensión práctica (e inclusive política) y el 
segundo, a su vez, es actuar, aunque se reflexiona a partir y en función de la acción. Igualmente, 
actuar no es reflexionar, aunque se actúa a partir de la reflexión y se actúa pensando.  
Algunos elementos componen el contexto de la parte propiamente educativa del trabajo popular. Son 
las condiciones que acompañan y encuadran el proceso de la educación popular.  

DIÁLOGO  

Toda educación tiene lugar en una dinámica de diálogo.  

En primer lugar, hay que evitar todo adoctrinamiento, todo autoritarismo pedagógico. La forma de 
educación que consiste en transferir sistemas de ideas o esquemas de acción ya montados, del 
agente al pueblo, fue llamada "concepción bancaria" de la educación; que conduce forzosamente a la 
división de la sociedad en dos partes, una de las cuales está por encima de la otra, pues supone que 
una sepa, hable y enseñe, y la otra ignore, escuche y aprenda. Es, por tanto, una forma autoritaria 

de educación.  

El papel del agente  en la educaci·n popular es animar el debate  y estimular la participación 
de todos . Es facilitar que la palabra circule libremente .  

El diálogo se aprende. Exige una cierta disciplina: la de escuchar y hablar (sin interrumpirse unos a 
otros) y la de centrar el debate en torno a un problema delimitado, definido (sin hacer digresiones). 

De allí la importancia del papel del facilitador-a.  

El diálogo se hace en torno a la práctica . La pr§ctica es la referencia constante del di§logo y no 

ideas o ideales. Cuando decimos práctica decimos "realidad" o "vida" del pueblo. "La vida social es 
esencialmente práctica". La práctica es mediación pedagógica. El pueblo aprende haciendo, pues, 
saca las lecciones de la vida. Para la mayor parte del pueblo, el aprendizaje no pasa por los libros, 
sino por la realidad vivida. La mediación no es a través de productos culturales (escuela, biblioteca, 
lecturas, etc.), sino práctica. No es por los libros que el trabajador sabrá lo que es explotación, sino 
sobre todo por su propia experiencia de fábrica y su lucha en el sindicato. No simplemente por 

argumentos, se convence el pueblo de que tiene fuerza y puede liberarse, sino más bien, por su 
acción concreta y efectiva (un reclamo, una manifestación callejera, etc.). En la práctica es donde se 
pone en juego el poder, la concreción de su pensamiento.  

Educar no es convencer. Es pensar la propia praxis . No es con explicaciones como se podr§ probar 
la injusticia sino con acciones concretas y con reflexiones sobre ellas.  
Es claro que la acción por sí sola, sin reflexión, crea conciencia, no crea conocimiento; no educa. 
Para ser educativa, la acción necesita ser digerida, asimilada. Y esa es la función de la reflexión, pero 

de una reflexión "en grupo" , o sea dialogada.  

Este lazo de la reflexión con la acción no debe entenderse de modo rígido. El aprendizaje se puede 
dar también con la experiencia histórica y social de los otros (y no sólo de la propia), proyectar una 
práctica (y no sólo pensarla a posteriori), hacer deducciones lógicas (y no sólo inducciones) etc. 

Cuando hablamos de praxis como mediación pedagógica se trata de una praxis hablada y 
reflexionada . No se trata en este momento de la praxis concreta como tal. Pues una cosa es la 

praxis como objeto de reflexión y otra la praxis como acción directa. Es esta ambigüedad es donde 

cabe la expresión: "La educación se da en la praxis". Pues en el momento educativo que es el de la 
reflexión, la praxis aparece evidentemente como tema de conversación. Esto supone necesariamente 
un distanciamiento de la praxis directa como tal. En este primer momento se habla acerca de la 
praxis, pero no se "practica" todavía concretamente. Sin embargo, esta conversación sobre la praxis 
permite dar a la praxis directa un contenido y una dirección consciente. 
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PARTICIPACIÓN  

Nunca se hará suficiente hincapié en la importancia de la participación viva de todos en la reflexión. 
Vivir en comunidad o sociedad es participar. La política (de polis) es b§sicamente participaci·n.  

Todo comienza con la participación en la palabra, en el diálogo, en las decisiones . En un taller 

de reflexión no hay solamente un entrenamiento o preparación para el futuro. Allí mismo se da ya 

una vida en común (política) en la medida en que tiene lugar la participación del saber, del 
pensamiento y de los proyectos .  

Independientemente de los contenidos una reunión o taller debe mostrar, por su dinámica 
participativa, que se trata de democracia.  

Política es participar , es luchar contra toda opresi·n, sea encarnada en agentes concretos, sea en 
comportamientos determinados. Por eso, la política se da también en la vida diaria, desde una 
conversación hasta la organización de una sala. Desde este punto de vista, es preciso prestar mucha 

atención a la contradicción que ocurre frecuentemente entre una propuesta liberadora y un proceso 
autoritario para implementarla; entre una meta democrática y un método impositivo para alcanzarla.  
Ahora bien, debe haber homogeneidad o coherencia entre una cosa y otra: entre contenidos y 

formas, proyectos y procesos, metas y métodos. 

La liberación se realiza en el camino o no es liberación. La igualdad comienza ya o nunca va a tener 
lugar.  

La política como participación es una dimensi·n interna de toda pr§ctica colectiva: familiar, 

religiosa, etc. Sin embargo esto no elimina, sino que completa, la cuestión de la práctica política 
específica, con contenido, formas y objetivos propios. Pues esta es la gran cuestión de la educación 
de hoy.  

COMUNIDAD  
La educación se da en el contexto de la comunidad. Esta es el espacio del diálogo. Espacio y sujeto. 
La comunidad es como un "intelectual colectivo".  

En el grupo se da la coparticipación de las experiencias y de las lecciones que ha enseñado la vida. 

Como la comunidad es " sujeto histórico " del poder, así también es el "sujeto colectivo" del saber.  

El grupo de reflexión es como una "escuela popular" en que las personas son al mismo tiempo 
educadores y educandos. El texto del aprendizaje es el libro de la vida. Por eso el diálogo se da en 
torno a la vida (problemas y luchas).  

Allí el agente es parte del proceso, y una parte espec²fica del mismo. El tiene el papel 
particular de facilitar la coparticipación o la socialización del saber popular.  

El agente es un dinamizador de la palabra colectiva. El es un articulador: facilita la expresión de 
las personas entre sí y las personas con el tema de la vida (o de la praxis). Sin duda el agente 

puede provocar a la comunidad a dar un salto adelante.  

Haciendo parte del grupo y de su caminar, él puede y debe contribuir al crecimiento de la comunidad 
a través de lo que él mismo ve y sabe. Esta función se ejerce especialmente en el momento de la 
decodificación o comprensión crítica y sistemática de la realidad. 

Por tanto, para el trabajo popular, la COMUNIDAD aparece como la gran mediaci·n pedag·gica como 

espacio y como instrumento-. De hecho, ella es la mediación: 

de concientización : en ella y por ella se logra una conciencia cada vez mayor y m§s cr²tica 
de la realidad;  

de participación : en ella y por ella se aprende a entrar en el juego de dar y recibir, de 

hablar y escuchar, de actuar y ser movido (accionado), en fin de asumir el propio lugar y el 
papel en la transformación colectiva de la realidad;  

de solidaridad : en ella y por ella se adquiere conciencia de clase y se construye la uni·n en 

torno a un mismo proyecto de base;  
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de movilización : en ella y por ella se descubren, se asumen y se enfrentan los desaf²os 
comunes, etc. 

De donde se puede aprender la importancia del grupo como unidad pedagógica, al mismo tiempo 
palco y actor de la propia conciencia, como ha de serlo de la propia existencia. 

VI. DIDÁCTICA  PARA  LA  EDUCACIčN POPULAR 

La Educación Popular posee una didáctica que responde a sus objetivos específicos y ello es lo que 
propicia su más amplia divulgación en el mundo. Además en dicha concepción se reflejan los 
intereses de los grupos y clases sociales más explotadas. 

Para las actuales y futuras generaciones, Paulo Freire dejó expresada cómo debe ser la escuela 
actual: lo importante en la escuela no es sólo estudiar, no es sólo trabajar, es también crear lazos de 
amistad, es crear un ambiente de camaradería, es convivir, es unirse. 

A partir de esta concepción didáctica y sus ideas acerca de la escuela dentro del Sistema formal, 

también podemos extraer importantes conclusiones sobre su concepción educativa en general:  

La Educación es una práctica democrática centrada en los sujetos que aprenden y a través 

de una práctica pedagógica.  

La comunicación entre cada uno de los integrantes es una necesidad para alcanzar la 
libertad del hombre.  

Una filosofía de la educación que plantea "pensar como el oprimido".  

Establece una relación en la que el que enseña reconoce que puede aprender de aquél al 

que va a enseñar.  

Todas las personas implicadas en el proceso educativo, educan y a su vez son educadas.  

El método fundamental para educar es el diálogo abierto, teniendo en cuenta las 
necesidades del individuo.  

El estudiante es visto como protagonista del proceso de aprendizaje, mientras que el 
profesor actúa como facilitador.  

Sustento humanista de la educación, donde impera el absoluto respeto por el ser humano. 

En esta concepción, el aprendizaje está en el quehacer, pues enseñar no es la pura transferencia 
mecánica del perfil del contenido que el profesor hace al alumno, pasivo, dócil. La educación 
liberadora problematiza y desmitifica la realidad. Se entiende a educación como "el proceso mediante 
el cual todas las personas implicadas en él educan y son educadas al mismo tiempo". 

 

VII. COMPONENTES  DIDÁCTICOS  DEL  PROCESO  EN  LA  EDUCACIčN POPULAR 

 

Objetivo de la educación   Transformar al mundo a partir de un proceso de alfabetización. Que el 

oprimido tenga las condiciones para descubrirse y conquistarse reflexiva-

Contenido de la educación   Es la realidad del individuo, el contexto en que se desarrolla.  

Métodos   Dialógico, abierto, franco, con posibilidades para la intervención social.  

Problematizador, en su centro se halla la pregunta de ¿Por qué?  

Medios   La utilización de los recursos orales fundamentalmente. Depende del mar-

Evaluación   Está en la misma medida en que se trasforme el entorno donde el indivi-
duo se desarrolla. 

Palabras claves son crear y recrear los elementos depositarios.  

http://www.monografias.com/trabajos28/didactica-ludica/didactica-ludica.shtml
http://www.monografias.com/Educacion/index.shtml
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La educación popular es una concepción que propicia el desarrollo de un pensamiento crítico a partir 
de la práctica sistemática de la reflexión y el debate crítico sobre las experiencias de vida de los 
participantes. En esta concepción se encuentran muy bien delimitados los componentes didácticos 
del proceso educativo, evidenciando la particularidad de que el mismo se puede propiciar en un 
contexto abierto, es decir no áulico.  

VIII. CONTRIBUCIONES DE LA  EDUCACIÓN  POPULAR  AL  CAMPO  DEL  DESARROLLO  

Es preciso subrayar la importante contribución que la concepción y las metodologías de la 
educación popular han tenido en el campo del desarrollo , en varios planos: 

En primer lugar, este enfoque ha influido e influye aún decisivamente en la práctica del 
trabajo comunitario no sólo de América Latina, sino de todo el mundo. 
Además, ha marcado decisivamente el trabajo de educación para el desarrollo en los pa²ses 
del Norte. 

Desde los años 80, la educación popular inspira la orientación de muchos proyectos de 
desarrollo, en los que se promueve la participación de los beneficiarios en el diseño y gestión 
de aquellos, partiendo de sus propias necesidades y prioridades. 

Igualmente, la filosofía que inspira la educación popular, así como las experiencias a que ha 
dado lugar, han sido la raíz de la que han brotado nuevos conceptos fundamentales hoy en la 
terminología del desarrollo, referidas a la implicación de las personas y comunidades en los 
procesos de cambio, como son: empoderamiento , participación  comunitaria, 

capacidades  locales o fortalecimiento institucional.  
Por último, la educación popular ha contribuido también a la elaboración de numerosas técnicas que 
facilitan que las propias comunidades puedan analizar la realidad, así como sus necesidades, su 
vulnerabilidad y sus capacidades, entre las que figuran la investigación - acción - participación, los 
enfoques participativos  y el diagnóstico rural participativo . 

IX. ETAPAS QUE  ATRAVESÓ  LA  EDUCACIÓN  POPULAR  

La educación popular ha pasado por diversas etapas en las décadas pasadas. En los años 60 el 
objetivo central consistió en la creación de organizaciones capaces de transformar la realidad. En los 
70, aunque perdur· ese objetivo, la prioridad se centr· en el fortalecimiento de las organizaciones y 

movimientos populares ya existentes, impulsando procesos sociales de transformación En los años 
80, por su parte, se constat· la necesidad de incrementar la profesionalidad de los grupos educativos 
existentes. Por último, en los años 90 la educación popular entró en crisis, por el debilitamiento de 
las utopías y de los modelos de cambio social experimentado al concluir la Guerra Fría, al tiempo que 
se le formulan varias críticas: la escasa base pedagógica de sus métodos y técnicas, el limitarse a 
poco más que un conjunto de dinámicas y juegos, y su carácter excesivamente alternativo y 

localista. 

Sin embargo, desde mediados de la década de los 90 parece asistirse a una cierta revalorización de 

la educación popular. Si bien muchos la ven como un anacronismo ligado a pasadas experiencias 
revolucionarias en el tercer mundo y totalmente inadecuada para las sociedades avanzadas, otros 
sectores entienden que la educación popular tiene cabida también en las sociedades del Norte: con 
las debidas adecuaciones a su realidad social, política y económica, la educación popular puede ser 
un instrumento válido para impulsar las transformaciones que también el Primer Mundo, y toda la 

humanidad, deberán afrontar en el nuevo contexto de globalización. 

X. EXPERIENCIAS DE EDUCACIčN POPULAR EN EL MUNDO  

Diversos Movimientos Sociales Latinoamericanos han llevado a cabo experiencias de educación 
popular dentro de sus prácticas políticas. En México, en Brasil, el Movimiento de los Sin Tierra (MST). 
En Chile, el movimiento nacional de educadores populares MOVER y la Red de Educadores y 

Educadoras Populares de Santiago. En la actualidad el continente europeo, que ofrece la mejor tasa 
de desarrollo humano del mundo, está tratando en Brasil la solución a la exclusión social. Las 

poblaciones de refugiados, vagabundos, inmigrantes y marginados forman una clase social al margen 
de los altos estándares europeos. Países como Italia y Finlandia, e incluso fuera del continente como 
Estados Unidos y Japón están encontrando en la brasileña educación popular el mecanismo más 
eficaz para incluir justamente a este nuevo público.  
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4. TRABAJO  EN  TALLER : INSTRUMENTO  DE METODOLOGÍAS  PARTICIPATIVAS  

4.1. àPOR QUÉ  TRABAJAR  EN  TALLER?  
El taller constituye un espacio de construcción de experiencias y conocimientos en torno a un tema o 
problema relevante para el grupo, la organización o la comunidad. 

Es importante hacer un recorte de aquello que se quiere trabajar, en nuestro caso trabajar en la 

formación de futuros-as facilitadores-as implicará recorrer diversas problemáticas referidas a:  

los marcos conceptuales acerca de las concepciones e ideas sobre los procesos de 
facilitación, procesos participativos y la democratización de espacios de trabajo,  
las metodologías más adecuadas para promover facilitación de procesos 
la construcción del rol de facilitador,  
las técnicas para trabajar en facilitación de procesos comunitarios participativos 

El taller es un espacio valioso para la confrontación y la articulación de las teorías y las prácticas, 
donde se entre-lazan-cruzan, lo vivido, lo pensado, lo aprendido, lo nuevo, los miedos, las 
expectativas, las certezas y las dudas. Donde el conocimiento de lo nuevo tiene que hacer pie en lo 
que ya se conoce y se hace, para poder problematizarlo y desde allí mirar y configurar las nuevas 

prácticas para acompañar procesos con grupos y comunidades, fundamentados en: 

la participación democrática  

el trabajo colectivo 
el valor por la palabra de todos-as 
la inclusión de lo diverso 
el acompañamiento a pensar en conjunto 
la orientación para organizar colectivamente 
la promoción para gestionar  

El abordaje metodológico tendrá que promover el trabajo colectivo y colaborativo, la vivencia, la 
reflexión, el intercambio, la toma de decisiones y la elaboración de propuestas en equipos de trabajo, 

vinculados al desarrollo de las prácticas de diaconía que se desarrollan en las iglesias. 

4.2. EL ROL  DEL  FACILITADOR - A EN  LAS  DINÁMICAS  DE TRABAJO  EN  TALLER  
Para tener en cuenta, en el trabajo en taller, es importante que como facilitadores podamos propiciar 
el DIÁLOGO, la REFLEXIÓN, la CAPACIDAD DE PROPUESTAS y la EXPRESIÓN Y CONCRECIÓN DE 
IDEAS para: 

que los grupos puedan mirar, imaginar y diseñar un sueño compartido, del que todos-as 
formen parte, definir así sus objetivos colectivos y movilizarse hacia ellos. 
que los grupos puedan reconocer sus problemas, sus conflictos y empezar a diseñar sus 
propias soluciones. 
que los grupos identifiquen sus capacidades, habilidades, potencialidades y sus falencias. 
que los grupos reconozcan las oportunidades y los riesgos de su escenario. 

que los grupos puedan compartir sus esperanzas y preocupaciones en torno al trabajo 

conjunto. 

Por eso el trabajo en taller necesita del desarrollo de ciertas habilidades por parte de los-as 
facilitadores: 

Escuchar a los otros-as, dando lugar a la participación. 

Comunicar clara y concretamente las ideas. 

Resumir e integrar ideas. 

Verificar si la comprensión de los otros es efectiva. 

Pensar y actuar creativamente. 

Alentar y sostener el respeto por el pensamiento, los sentimientos y el trabajo de las 
personas. 

Preparar y prepararse para el trabajo en taller. 

Ser flexible ante los cambios, lo nuevo, lo distinto, lo no planificado. 

Organizar los recursos y el trabajo, ordenar para potenciar y no para rigidizar. 

Transparente en presentar sus objetivos. 
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4.3. T£CNICAS PARA  EL TRABAJO  EN  TALLER  

Solicitar al grupo que siempre se PRESENTE como primera instancia del trabajo  colectivo  
que realizarán juntos-as (aunque ya lo hayan hecho en ocasiones anteriores, la presentación no es 
decir solo sus nombres, es compartir con el otro porqué y cómo estamos hoy  ac§). Podemos hacerlo 
con dibujos, diagramas, recursos visuales, con juegos como el del ovillo en el que cada miembro del 

grupo va tomando una parte del hilo que se desenrolla y al tomarlo cuenta quién es y porqué está 
hoy aquí y así se lo pasa a otro hasta que acaba la presentación, otro es el de la caja de fósforos en 
el que cada miembro del grupo solo tiene el tiempo que dura el fósforo encendido para presentarse. 
La presentación da inicio al trabajo colectivo, nos reúne, nos junta, nos pone en contacto 
con el otro, nos hace sentir parte, nos incluye.   

Solicitar al grupo que pueda EXPRESAR SUS EXPECTATIVAS, sus deseos, sus necesidades, 
sus percepciones sobre el proceso o el trabajo concreto que se los invita a realizar en el 

taller. Comunicar al inicio del trabajo las expectativas es una instancia de participación inclusiva 
porque permite expresar las razones y los móviles que cada uno tiene para estar hoy aquí; pero 
también permite hacer chequear lo que cada uno está esperando y ajustar entre las expectativas 

posibles y su cumplimiento efectivo, y aquellas que no lo son y que no podrán cumplirse en este 
tiempo y espacio de trabajo. Abrir un espacio al inicio, para comunicar expectativas es abrir un 
espacio de negociación para la construcción de consensos para el trabajo. 

DIVIDIR AL GRUPO EN GRUPOS MÁS PEQUEÑOS para animar a los miembros más tímidos 

a participar y comunicar sus ideas, expectativas, intereses, necesidades, puntos de vista, 
etc. El trabajo en pequeños grupos dinamiza la participación, ayuda a que todos puedan expresarse, 
genera insumos diversos para el trabajo en el grupo grande. 

UTILIZAR TÉCNICAS DE DISCUSIÓN, DEBATE, PROBLEMATIZACIÓN DE IDEAS, para que los 
miembros del grupo participen activa y creativamente en su proceso de aprendizaje. 
Generar debate implica desafiar a pesar con otros, decir lo mío, escuchar lo del otro y entender 

desde otro lugar. 

MANEJAR LOS CONFLICTOS de manera sensible, respetuosa, no silenciando u 
ocultándolos, sino sacándolos a la luz para que las diferencias puedan ser trabajadas.  El 
conflicto es inherente a lo grupal y por lo tanto debe ser tomado como parte del trabajo. 

UTILIZAR TÉCNICAS PARTICIPATIVAS PARA EL TRABAJO EN GRUPOS, cuidando siempre la 
claridad y la concreción en la elaboración de las consignas que se den. Es mejor plantear 
pocas actividades que permitan el tiempo para el trabajo reflexivo y crítico y no muchas que generen 

ansiedad y cansancio y terminen desgastando el proceso. 

FAVORECER LA UTILIZACIÓN DEL PAPELÓGRAFO para registrar el trabajo de los pequeños 
grupos, para registrar las ideas surgidas en el plenario y para dejar asentados los 
acuerdos a los que se arriben y los próximos pasos. El uso del papelógrafo es una herramienta, 
que requiere de alguien que la utilice y la regule, muchas veces esta herramienta se desvirtúa y se la 
utiliza intentado registrar ñtodoò, cosa imposible ya que siempre algo se pierde en el camino. El 
papelógrafo debe ser una herramienta a disposición del grupo y su diseño y utilización también 

deben ser pensados y organizados. Usar papelógrafo implica la obligación de devolverles a todos los 
participantes lo que allí quedó registrado en papel impreso (procesamiento post-taller) 

HACER UN CIERRE Y UNA EVALUACIÓN DEL TRABAJO REALIZADO para poder finalizar la 
jornada de trabajo pudiendo expresar sintéticamente cómo se ha sentido cada uno y el 

grupo en general, y cuáles son los puntos centrales en los que se queda pensando, los 
acuerdos y los próximos pasos que serán los puntos de partida a revisar en los encuentros 
posteriores. Los momentos de cierre son el punto de partida para volver a abrir nuevos espacios de 

trabajo, nuevas preguntas, nuevos desafíos, son los momentos para poder expresar las percepciones 
y los análisis sobre lo hecho y lo vivido; y son realmente productivos cuando todos pueden participar 
y sacar algunas conclusiones colectivas. 
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4.4 BUENAS PREGUNTAS  QUE  PUEDE  HACERSE  EL FACILITADOR - A PARA  EL TRABAJO  EN 
TALLER  

a. ¿Qué rompehielos o dinámica grupal utilizo para ayudar a la presentación y comunicación de las 
expectativas? 

b. ¿Cómo me aseguro de que todos entendamos las consignas? 

c. ¿Tengo los elementos que necesito para el trabajo: afiches, fibrones, cinta de papel, hojas con las 
consignas, los materiales para las técnicas que voy a desarrollar con el grupo, etc.? 

d. ¿Cómo hago para escuchar a todos-as y no dar siempre mi opinión cada vez que alguien se 
expresa? 

e. ¿Cómo trato a alguien que habla durante mucho tiempo? 

f. ¿Escuché todas las opiniones? 

g. ¿Cómo animo a los más callados y tímidos a participar? 

h. ¿Cómo ayudo a que el que siempre habla deje espacio a los demás? 

i. ¿Cómo me ocupo de las fuertes diferencias de opinión, y cómo llevo la discusión a una situación 
satisfactoria para todos? 

j. ¿Cómo tiro buenas preguntas que abran el diálogo y la discusión y no cierren ni generen 
resistencia a la participación? 

k. ¿Cómo puedo realizar propuestas interesantes para que todos podamos evaluar el trabajo 
realizado? 

 4.5 EL TRABAJO  EN  TALLER INSCRIPTO  EN  LAS  METODOLOGÍAS  PARTICIPATIVAS  

El trabajo en taller es una forma de concebir y abordar los procesos de enseñanza y de aprendizaje y 

la construcción colectiva de conocimientos y decisiones. Esta forma de trabajo concibe a las personas 
y a los grupos que participan como sujetos activos y propositivos, constructores y reconstructores de 
conocimientos y experiencias, y no como sujetos pasivos, receptores de conocimientos y 
experiencias enlatadas otorgadas por un tercero. 

Este enfoque de trabajo supone que todas las personas poseen una historia previa, una experiencia 

actual, creencias, actitudes y prácticas que llevan consigo a los procesos de construcción de 
conocimientos en los que participan.  

A los talleres no llegan tablas rasas que hay que grabar, ni recipientes vacíos que hay que llenar, 
ignorar la existencia de estos saberes, y experiencias preexistentes puede, muchas veces, 
obstaculizar el trabajo participativo e impedir el logro de objetivos tendientes a favorecer procesos 
de trabajo democrático en los que todos-as puedan involucrarse. 

El taller implica la puesta en marcha de una metodología participativa que promueve y procura la 
participación activa y protagónica de todos los integrantes del grupo, incluyendo al facilitador. 

Para facilitar la participación activa de todos-as los implicados en el proceso y la emergencia de las 
diversas y plurales posiciones es importante utilizar técnicas dinamizadoras, que motiven, movilicen, 
inviten a jugar, a crear, y que democraticen el uso de la palabra. 

 

4.6. PILARES  DE LA  METODOLOGÍA  PARTICIPATIVA  DE TRABAJO  EN  TALLER  

Los pilares de la metodología participativa de trabajo en taller son: 

La horizontalidad: de sujeto a sujeto, de persona a persona, somos parte, formamos 
parte, tenemos parte en condiciones de igualdad 

El aprender a aprender: que tiene relación con el empoderamiento y la democratización 
del aprendizaje, no aprendo lo ya dado, sino que lo construyo con los otros 
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La significancia: participo y aprendo lo nuevo, si para mi tiene interés y se relaciona con 
otros conocimientos y experiencias que ya tengo  

Es situada: parte y toma en cuenta la experiencia y la cultura de los sujetos y los 
grupos con los que trabajo, integra conocimientos y experiencias locales, particulares, 
culturales 

Apropiación y apropiabilidad: promueve la apropiación sucesiva de conocimientos y 
experiencias de manera gradual y simultánea 

El diálogo: la comunicación horizontal, el espacio y el tiempo para escuchar lo propio y 
lo diverso  

Los pasos a seguir en la metodología del trabajo en Taller: 

Partir de la experiencia, la práctica de las personas y los grupos, de lo vivido 

Reflexionar, teorizar sobre ella, analizar 

Volver a una práctica enriquecida 

 

5 -  TECNICAS PARTICIPATIVAS ï T£CNICAS GRUPALES 

5.1. àTÉCNICAS  O DINĆMICAS GRUPALES?  

Cada grupo , cuyas reuniones son peri·dicas y que mantiene cierta estabilidad en sus actividades es 
mas que la suma de sus individualidades. Se trata de un conjunto de personas organizadas entre sí y 
que tiene una estructura de relaciones sostenida por sus interacciones a través del tiempo.  

A este concepto sumemos la idea de proceso grupal , en tanto secuencia de desestructuraciones y 
reestructuraciones del sistema, que se da también través del tiempo. Anudar los conceptos de 
sistema y proceso grupal ayudan a no perder de vista un elemento clave, siempre presente: la 

dinámica del grupo.  

La dinámica grupal es el conjunto de fuerzas que interactúan en un grupo de personas y también 
se denomina así al estudio sistemático de esas fuerzas. Pueden ser de cada persona (motivaciones, 
intereses, expectativas y temores), propias del grupo (objetivo en común, interacciones) y externas 

(los objetivos de la instituci·n a la que pertenece). Con frecuencia hablamos de din§mica de grupo 
confundiéndonos con lo que es un ejercicio y lo que es una técnica, y no es lo mismo.  

Los ejercicios se realizan para canalizar el dinamismo del grupo hacia una meta determinada. Los 
miembros del grupo no conocen de antemano el objetivo que persiguen dichos ejercicios. Estos 
deben ser cuidadosamente seleccionados en función de las necesidades del grupo y cuidadosamente 
ejecutados, porque pueden provocar situaciones personales o grupales que, propuestas a destiempo 

o mal manejadas, sean contraproducentes para el crecimiento del grupo.  

Otro recurso son las técnicas , de las cuales nos valemos muchas veces para estructurar los 
ejercicios. Cuando decimos que inventamos una dinámica en realidad creamos un ejercicio y nos 
valemos de algunas de las muchas técnicas para terminar de darle forma. Otras técnicas son el uso 
de música, video, papelógrafo, la discusión en subgrupos, Phillips 66, la puesta en común, etc. El 
objetivo de esta distinción es, sobre todo, recuperar el concepto de dinámica de grupo, el cual suele 
desdibujarse hasta perderse de la visión de los mismos animadores. 

5.2 TECNICAS PARTICIPATIVAS para la educaci·n popular 

USO Y PAPEL DE LAS  TECNICAS PARTICIPATIVAS  
Las técnicas son solo instrumentos en un proceso de formación. Porque hablar de un proceso grupal 

es hablar de una forma específica de adquirir conocimiento, implica una concepción metodológica a 
través de la cual este procesos se desarrolla. 

En los procesos de formaci·n en educaci·n popular lo fundamental no est§ en el ñusoò de la t®cnicas 
participativas en sí, sino en la concepción metodológica que guía el proceso educativo. 
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Frecuentemente se habla de ñmetodolog²as participativasò haciendo referencia a la utilizaci·n de 
técnicas participativas , pero con una concepci·n metodol·gica tradicional, en la que interesa sobre 
todo el aprendizaje de conceptos y no la permanente recreación del conocimiento. La concepción 
metodológica de la Educación Popular, se basa en la teoría dialéctica del conocimiento; por lo que se 
fundamenta en una concepción metodológica dialéctica.  

Lo antedicho significa: 

Partir siempre de la práctica, de lo que la gente sabe, vive, siente; las diferentes situaciones y 
problemas que enfrentan en su vida y que en un programa educativo se plantean como temas a 
desarrollar. 

Desarrollar un proceso de teorización sobre esa práctica, no como un salto a lo teórico, sino 
como un proceso sistemático, ordenado, progresivo y al ritmo de los participantes, que permita 
ir descubriendo los elementos teóricos e ir profundizando de acuerdo al nivel de avance del 

grupo. El proceso de teorización así planteado permite ir ubicando lo cotidiano, lo inmediato, lo 
individual y parcial, dentro de lo social, lo colectivo, lo histórico, lo estructural. 

Este proceso de teorización debe permitir siempre regresar a la práctica para transformarla, 

mejorarla, resolverla; es decir regresar con nuevos elementos que permitan que el conocimiento 
inicial, la situación, el sentir del cual partimos, ahora nos lo podemos explicar y entender, 
integral y científicamente. Por lo tanto podemos fundamentar y asumir conscientemente 
compromisos o tareas. Así es que la teoría se convierte en guía para una práctica 

transformadora. 

Las técnicas deben ser participativas para generar un proceso de aprendizaje como el planteado, 
porque permiten: 

Desarrollar un proceso colectivo de discusión y reflexión. 

Colectivizar el conocimiento individual, enriquecerlo y el potenciar el conocimiento colectivo. 

Desarrollar una experiencia de reflexión educativa común. Porque permiten tener un punto 
común de referencia a través del cual los participantes aportan su experiencia particular, 

enriqueciendo y ampliando la experiencia colectiva. 

Una creación colectiva del conocimiento donde todos somos partícipes en su elaboración, y por lo 
tanto, también de sus implicancias prácticas. 

Como se viene planteando; las técnicas son solo herramientas en función de un proceso de 
formación u organización. Una técnica en sí misma no es formativa ni tiene un carácter pedagógico. 
Para que sirva como herramienta educativa, debe ser utilizada en función de un tema específico, con 

un objetivo concreto e implementada de acuerdo a los participantes con los que se está trabajando. 

5.3. ELEMENTO A TENER  EN  CUENTA  EN LA  UTILIZACIÓN  DE LA  TÉCNICAS  

Como toda herramienta hay que saber para qué sirve una técnica, como y cuando debe utilizarse. 

A. Debe estar siempre en función de objetivos concretos del programa de formación. Por ejemplo, 
si estamos trabajando el tema ñcooperativismoò nos planteamos objetivos espec²ficos para cada 
aspecto del tema: 

 

Entonces elegimos como t®cnica el ñRompecabezas de la Organizaci·nò para trabajar el tema de la 

cooperación; esta técnica nos da elementos simbólicos para discutir y llegar al objetivo propuesto.  

Temas  Objetivos  

La cooperación Reconocer la importancia del trabajo en equipo y el 
aporte individual 

Organización cooperativa Analizar la importancia de la organización en el trabajo 
colectivo 

Otros   
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Teniendo el objetivo claro, podemos guiar la discusión hacia el tema de interés y evitar que ella se 
disperse en otros aspectos que no son importantes para el tema en estos momentos. En esta técnica 
está presente el aspecto de la comunicación, se discute, pero no se centra en él, ya que no se trata 
de analizar el papel de la comunicación en ese momento. 

Por lo tanto es el objetivo que tenemos propuesto, el que nos orienta para saber qué técnica es más 

conveniente y el cómo utilizarla. 

Cuando elegimos una técnica debemos tener claro que objetivo queremos lograr con ella  

B. Así como debemos relacionar la técnica con el objetivo, debemos también precisar el 
procedimiento a seguir  para su aplicaci·n de acuerdo a: 

El número de participantes 

El tiempo disponible 

Siguiendo con el ejemplo del cooperativismo, veamos el procedimiento: 

 

Teniendo en cuenta el procedimiento y la aplicación de la técnica, se calcula el tiempo aproximado 
que se necesita. 

Siempre se debe detallar el procedimiento, eso nos permite conducir correctamente la técnica hacia 
el objetivo planteado, nos permite precisar el manejo de la técnica  

A toda técnica debemos conocerla bien, saberla utilizar en el momento oportuno y saberla 
conducir correctamente  

C. Es posible que con una técnica nos entusiasmemos y queramos llegar a causas y respuestas al 

problema o tema que se está trabajando, mas allá del objetivo que nos habíamos propuesto. 

Cuando utilizamos cualquier técnica ésta nos da elementos que motivan la discusión; siempre 
tenemos que tener claro hasta dónde queremos y hasta dónde podemos llegar en una discusión, con 
la técnica escogida. 

La respuesta a esta pregunta varía y depende casi exclusivamente del facilitador-a. Este debe tener 
en cuenta el objetivo que se ha propuesto, que sirve como orientación; las inquietudes y entusiasmo 
que se genere en los participantes por la discusión; y ser lo suficientemente flexible para: 

 No cortar una discusi·n que puede en ese momento ayudar a aclarar el tema. 

Detener la discusión para que el proceso de reflexión se realice de forma ordenada, y no 
saltar a generalidades que no ayudan a profundizar realmente el tema. 

Una sola técnica por lo general no es suficiente para trabajar un tema. Debe estar acompañada de otras que 
permitan un proceso de profundización ordenado y sistemático  

También hay que cuidar de no abusar de los elementos simbólicos de una técnica, y hacer con ellos 

comparaciones forzadas sobre la realidad. Por ejemplo: utilizar una t®cnica de animaci·n como ñLas 
Lanchasò, para reflexionar sobre la importancia del trabajo en equipo. El desconocerle el car§cter de 
animación pura que tiene la técnica es no reconocer su particularidad y seguramente creará 
confusión.  

Es importante saber ubicar las características particulares de cada técnica, sus posibilidades y límites  

Tema  Objetivo  Técnica  Procedimiento  

La Cooperación Reconocer la impor-
tancia del trabajo 
colectivo y el aporte 
individual 

Rompecabezas Se conforman 4 grupos de 5 personas, de 
manera espontánea. 

Se reparten los rompecabezas. 

Discusión en grupo de lo sucedido en la 
dinámica: Detectar los problemas de co-
operación que surgieron. 

Conclusiones de la discusión (registrarlas) 
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D. Un elemento importante para la aplicación de cualquier técnica el la imaginación y creatividad , 
para modificarlas, adecuarlas y crear nuevas, de acuerdo a los participantes y la situación específica 
que se debe enfrentar. 

Este elemento nos permite no amarrarnos a una técnica en sí, sino al proceso que estamos tratando 
de llevar a cabo, que es lo fundamental. Una técnica puede tener múltiples variantes y 

procedimientos, al aplicarla con diferentes participantes, en diversas situaciones y respondiendo a 
distintos objetivos. 

Las técnicas deben ponerse al alcance de todos para que sean utilizadas creativamente  

5.4. TIPOS DE T£CNICAS 

Esta clasificación se basa en los sentidos básicos que tenemos para comunicarnos, tomando en 
cuenta cuáles de ellos son los que intervienen de forma mas activa en cada una de las técnicas que 
utilizamos. Con esto pretendemos dar algunas recomendaciones prácticas que debemos tener en 

cuenta para la utilización y creación de técnicas participativas. 

No es una clasificación estática, ya que muchas técnicas combinan las aptitudes del ser humano para 

expresar y comunicar sus ideas. 

A. Técnicas Vivenciales  
Se caracterizan por crear una situación ficticia donde nos involucramos, reaccionamos y adoptamos 
actitudes espontáneas, nos hacen vivir una situación. 
Las técnicas vivenciales pueden ser: 

Técnicas de animación: cuyo objetivo es animar, cohesionar, crear un ambiente fraterno, y 
participativo. Estas deben ser activas, deben tener elementos que permitan relajar a los 
participantes, involucrar al conjunto y tener presente el humor. 

Técnicas de análisis: Su objetivo es dar elementos simbólicos que permitan reflexionar sobre 
situaciones de la vida real. Por ejemplo: ñEl Muroò, ñEl Pueblo Necesitaò, ñLas Botellasò. 

Aparte del elemento simbólico el tiempo juega un papel importantes en la mayoría de las técnicas 
vivenciales: les da dinamismo en la medida que es un elemento de presión. Quien coordina una 

técnica vivencial debe hacer un uso flexible del tiempo, de acuerdo a como se está desarrollando la 
dinámica, ya sea para presionar o para permitir que elementos propios del grupo se desarrollen.  
Otro aspecto a tomar en cuenta son las reglas en las dinámicas. Siempre deben ser aplicadas con 
flexibilidad, no son estrictas ni intransigentes, también son elementos de reflexión, por lo que 
debemos analizar el significado que tienen en la realidad. 
 

B. Técnicas con Actuación  

El elemento principal es la expresión corporal a través de la cual representamos situaciones, 
comportamientos, formas de pensar. 

Para que estas técnicas cumplan su objetivo, siempre que las vamos a aplicar debemos dar 
recomendaciones prácticas, por ejemplo:  

Presentación ordenada y coherente. 

Dar un tiempo limitado para que realmente se sinteticen los elementos centrales. 

Que se utilice realmente la expresión corporal, el movimiento, los gestos, la expresión. 

Que se hable con voz fuerte. 

Que no hablen y actúen dos a la vez. 

Ejemplos de t®cnicas con actuaci·n son: ñSociodramaò, ñJuego de rolesò, ñCuento dramatizadoò. 

C. Técnicas Auditivas y Audiovisuales  
Por ejemplo: una charla, un radio-foro, una película, un diaporama.  
La utilización del sonido, o de su combinación con imágenes es lo que les da su particularidad a éstas 

técnicas.  
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Debemos tomar en cuenta los siguientes elementos: 

Para usar una técnica auditiva o audiovisual se ha requerido de un trabajo de elaboración 
previa, que por lo general no es producto de la reflexión o análisis que el grupo mismo ha 
realizado. 

En ellas se presenta una situación o un tema, con una interpretación basada en una 

investigación, análisis, y ordenamiento específico de quienes la produjeron; en este 
sentido aportan siempre elementos de información adicional, para que el grupo, 
enriquezca su reflexión o análisis sobre algún tema. Es un material que aporta elementos 
nuevos o interpretaciones (desde un punto de vista particular), que permiten profundizar 
en el tema del que se trate. 

Al utilizar estas técnicas es necesario que los facilitadores conozcan su contenido de 
antemano, para que realmente sirvan de herramienta de reflexión y no solo como 

distracción. Por esto es importante hacer siempre una discusión para analizar el contenido 
o mensaje. Es de utilidad tener previsto preguntas que permitan relacionar el contenido 
con la realidad del grupo. También es bueno tener preparadas otras técnicas para analizar 

por sub-grupos el contenido de una charla o proyección. 

 
D. Técnicas Visuales  

Podemos diferenciar dos tipos:  

Técnicas Escritas:  Aquellas que utilizan la escritura como elemento central.  

Por ejemplo: papelógrafo, lluvias de ideas por tarjetas, lectura de textos, etc. 

Estas son elaboradas por un grupo por ejemplo en un proceso de formación. Se caracterizan por ser 
el resultado directo de lo que el grupo conoce, sabe, o piensa de un tema. Es el producto del trabajo 
colectivo en el momento mismo de su aplicación. 

En su utilización debemos procurar: 

Que la letra sea clara y suficientemente grande (según la técnica) para que todos puedan 

leerla. 

Que la redacción sea concreta. Se trata de plasmar por escrito las ideas centrales, 
síntesis de una discusión. 

Las técnicas escritas ayudan a centrar y concretizar las ideas y reflexiones del grupo de 
participantes. 

Los materiales elaborados previamente, como por ejemplo textos que son el producto de la reflexión 

o interpretación de personas externas, se utilizan para aportar nuevos elementos a la reflexión del 

grupo. En estos textos es importante ver si la redacción y contenido se adecua al grupo. Su 
utilización siempre debe estar acompañada de procedimientos que permitan la participación y 
discusión colectiva del contenido de los mismos. 

Técnicas Gráficas: Las que promueven la expresión a través de dibujos, símbolos. Por ejemplo: 
ñAficheò, ñLectura de cartasò, ñUno para todosò. 

Expresan contenidos simbólicamente por lo que requieren de un proceso de decodificación, de 

interpretación de esos símbolos. 

Siempre que las utilizamos, es recomendable empezar por describir los elementos que están 
presentes en el gráfico; luego que los participantes que no elaboraron el trabajo hagan una 
interpretación, , y que finalmente sean las personas que lo elaboraron quienes expongan cuáles son 

las ideas que trataron de expresar. Esto permite la participación de todos en la medida que exige un 
esfuerzo de interpretación por parte de unos y de comunicación por parte de otros.  
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5.5. SUGERENCIAS A LOS  FACILITADORES  

Para que la aplicación de una técnica sea efectiva en su sentido pedagógico, es imprescindible que el 
facilitador-a: 

1. Antes de escoger la t®cnica se haya respondido las siguientes preguntas claramente: 

¿Qué tema vamos a trabajar? 

¿ Para qué trabajaremos ese tema? (objetivo que se quiere lograr) 

¿Con quienes lo vamos a trabajar? (características de los participantes) 

2. Luego plantearse qu® t®cnica es la mas adecuada para tratar ese tema, lograr esos objetivos, con 
esos participantes en particular. 

3. Luego de resueltos los anteriores, precisar c·mo se va a implementar la t®cnica, o sea el 
procedimiento que se seguirá en su aplicación. Y luego calcular y ajustar el procedimiento al 
tiempo disponible. 

4. Un elemento imprescindible es que qui®n coordina conozca del tema que se est§ tratando; para 

poder conducir correctamente el proceso de formación, y enriquecerlo con todos los elementos que 
surjan de la participación del grupo  

5. La preparaci·n del §mbito donde se trabajar§ es muy importante. Las personas participantes 
deben poder verse los rostros unas a otras. Las condiciones de iluminación, calefacción y aireación 
debe ser razonablemente buenas 

5.6. SUGERENCIAS PARA  LA  DISCUSIÓN  DE UNA  TÉCNICA  

Cuando aplicamos una técnica podemos plantearnos las siguientes preguntas y pasos básicos que 
nos ayudan a desarrollar ordenadamente el proceso de discusión. 

1. Motivaci·n inicial para centrar el tema: Para que los participantes se ubique en el tema que se va 

a tratar. En el caso de las técnicas vivenciales, esta ubicación se debe realizar en forma general para 
que el desarrollo de la técnica no pierda su fuerza ni espontaneidad. 

2. Una vez desarrollada la t®cnica, y de acuerdo al tipo de t®cnica de que se utiliz·, preguntamos: 

¿Qué escuchamos? (técnicas auditivas) 

¿Qué vimos? (técnicas audiovisuales) 

¿Qué sentimos?, ¿Qué pasó? (técnicas vivenciales) 

¿Qué leímos o presentamos? (t®cnicas escritas o gr§ficas) 

Este paso nos permite un primer ordenamiento colectivo reconstruyendo o reordenando los 

principales elementos. 

3. Luego pasamos a analizar mas a fondo los elementos presentes en la t®cnica: su sentido, lo que 

nos hace pensar:  

¿Qué nos sugieren los elementos vistos, dichos o vividos? 

4. Posteriormente relacionamos todos estos elementos con la realidad: 

¿Qué relación tiene esto con nuestra realidad? 

¿Cómo se da en nuestro barrio, ciudad, etc.? 

Hasta este momento la técnica que sirvió para motivar , se deja de lado para entrar de lleno a 

analizar los aspectos de la realidad que nos interesan. 

5. Llegar a una conclusi·n o s²ntesis de los discutido: 

¿Qué conclusión podemos sacar de lo reflexionado? 

¿Cómo resumiríamos lo discutido? 
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Estas sugerencias deben ser asumidas de modo flexible y creativo. Ya que esa actitud favorecerá un 
proceso participativo, democrático, profundo y sistemático. 

6 -  LA  EVALUACIÓN  EN  LOS  PROCESOS  PARTICIPATIVOS  

6.1. àEN QUÉ PENSAMOS CUANDO HABLAMOS DE EVALUACIÓN? 

El fantasma de la evaluación nos persigue desde nuestro ingreso al sistema educativo, y más aún, en 

el espacio de socialización primaria que es la familia; hemos sido y nos hemos sentido evaluados 
desde pequeños, como una forma de rendir cuentas a alguien, que nos marcaba de manera externa, 
lo que estaba bien y lo que estaba mal, ya sea mamá, papá, abuelos u otros adultos referentes, y 
luego en el tránsito por las escuelas, las maestras, directivos, profesores. 

De esta manera la evaluación se fue configurando en nuestras propias prácticas como un proceso 
externo a nosotros, ajeno a veces, implacable otras y en la mayoría de las veces alejado del proceso 
de aprendizaje que estábamos viviendo. 

Nuestra sociedad toda evalúa, la práctica de la evaluación no trascurre solo en las familias o en las 
escuelas, si miramos los diarios podemos encontrar frases como estas: ñEl gobierno rinde examen 

ante el FMIò, ñSan Lorenzo super· la dura prueba contra Independienteò, ñSolo el 10% aprob· el 
examen de ingreso de Abogac²aòé. Se somete a evaluaci·n el desempe¶o de los jugadores de f¼tbol 
y se clasifica su rendimiento, las consultoras económicas califican el riesgo país, el ranking, el rating, 
los top, son mecanismos evaluadores de instituciones, productos, capitales. 

Cada vez más, la vida está cruzada por mecanismos de evaluación, por eso muchas veces nos 

sentimos como rindiendo examen, pasando una prueba. Y siempre exigidos a pasar de la mejor 
manera estos exámenes permanentes. 

Pero pensando un poco más en el concepto de evaluar, podemos decir que la evaluación es un acto 
de examinar, de indagar, es una acción de inspeccionar, de analizar y de someter a prueba una 
acción, un conocimiento, una experiencia. 

Evaluar deriva casi siempre en una calificaci·n ñexternaò (impl²cita o expl²cita); nos ñponenò un muy 
bueno, un excelente o un satisfactorio, nos ñponenò 10, 4, 7 o 9, nos ñdicenò si lo hecho fue logrado, 

muy logrado o escasamente logrado. Y esta evaluación se constituye en una externalidad, alguien 
debe ñdecirnos, ponernos, marcarnosò desde fuera de nosotros. 

Esa la calificación conduce muchas veces a la acreditación o certificación. Acreditar es dar fe o 
seguridad a otros acerca de la autoridad o de las cualidades o las capacidades de una persona, y a su 
vez esto implica la promoción. 

Sea como fuera, en esta concepción, evaluar supone el ejercicio de un poder, el poder del evaluador. 

El que evalúa es reconocido como una autoridad que pregunta, examina, verifica, clasifica, puede ser 
un maestro, un economista, un deportista reconocido o un crítico de arte. El evaluador no es un 
mero analizador de datos, sino alguien que emite un juicio y toma decisiones, no es casualidad que 

en la escuela evaluar se relacione con premiar, castigar o vigilar. 

También evaluar supone realizar una lectura orientada sobre el objeto, sobre la práctica, sobre los 
conocimientos que se evalúan, en función de la cual el evaluador-a se pronuncia, se expresa, acerca 
de esa realidad. Dicho de otra manera, no existe una lectura directa de la experiencia, de la práctica 

o del conocimiento. Hay siempre un proceso de interacción entre el evaluador y la realidad a evaluar. 
O dicho de otro modo, existe una mediación entre lo que se evalúa y quién o quienes evalúan. 

En ese proceso, en función de las propiedades de esa realidad, los que evalúan construyen el 
referente, es decir, aquello con relación a lo cual se va a efectuar la evaluación, aquello que le 
permitirá pronunciarse sobre la realidad que evalúa.  

Con respecto al producto de la evaluación, también concierne al evaluador construir los resultados de 
la evaluación, construir los datos. Entonces el referente puede definirse como el conjunto de normas 

o de criterios que sirven de lectura para el objeto, la práctica o los conocimientos a evaluar. 
Constituye una especie de ñidealò o de ñdeber serò y hace que la evaluaci·n implique, siempre, una 
lectura orientada por el marco, por la óptica, por la perspectiva de análisis privilegiada por los 
evaluadores (ya sea éste un sujeto o un equipo). 
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6.2. EVALUAR  EN  LOS  PROCESOS  PARTICIPATIVOS  QUE  VAMOS  A FACILITAR  

Para las prácticas de facilitación de procesos sociales, la evaluación es el reconocimiento de las 
capacidades propias y las de los otros-as, y la búsqueda de su utilización para los objetivos que se 
proponen las personas y los grupos. 

La evaluación aquí es entendida como proceso interno, que parte de la construcción de marcos 

colectivos, de acuerdos sobre lo que se va a evaluar y cómo se va a evaluar. 

Es una práctica para la construcción de autonomía, donde las personas comienzan a entender el 
sentido del trabajo compartido y la necesidad de activar cooperativa y creativamente mecanismos de 
control y supervisión mutuos; donde el poder y la toma de decisiones también es debatido y puesto 
en consideración del grupos, para arribar a parámetros, a normas y a estándares que marquen un 
horizonte para la evaluación. 

La evaluación es una operación sistemática, continua, flexible y funcional, que se integra al proceso 

que se está llevando adelante, y nos permite señalar en qué medida estamos respondiendo como 
grupo y como individuos a los problemas sobre los cuales estamos interviniendo y de esta manera 
entender en qué medida estamos logrando los objetivos y las metas que nos propusimos. 

Evaluamos las metodologías que utilizamos, la utilización de los recursos que ponemos en juego, las 
técnicas, las formas de trabajo, evaluamos los logros y los fracasos, pero lo hacemos de manera 
compartida y desde el interior del grupo, construyendo acuerdos, para que la evaluación se convierta 
en una herramienta a nuestro servicio y no en poder de otro-s.  

A través de la evaluación pretendemos determinar: 

qué cambios se deben buscar y por qué. 

cómo y en qué medida se producen los cambios deseados. 

el grado en el que se alcanzan los objetivos propuestos. 

la necesidad de modificar las acciones propuestas y en curso, y las herramientas y 
recursos utilizados. 

la eficacia del programa mismo y las formas en que debería modificarse a futuro. 

la producción grupal, el trabajo en equipo, las fortalezas y debilidades internas del 
grupo. 

las oportunidades y los riesgos del contexto. 

6.3. CARACTERĉSTICAS DEL  PROCESO  DE EVALUACIÓN  

Las características de este tipo de procesos de evaluación podemos definirlas con algunas preguntas: 

¿para qué evaluar? 

¿qué evaluar? 

¿cuándo evaluar? 

¿quién evalúa? 

¿cómo evaluar? 

Si podemos hacernos estas preguntas y responderlas colectivamente arribando a acuerdos claros, 
podremos pensar a la evaluación como un procedimiento sistemático, transparente, genuino 
y ñacompa¶anteò de los proceso vividos, que nos permitir§ avanzar, teniendo en cuenta 

nuestras posibilidades y las de los otros y que nos facilitará el trabajo participativo con un 

marco mucho m§s s·lido que el cl§sico ñnos juntemos a ver qu® saleò. 
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Algunas posibles respuestas a estos interrogantes: 

Evaluamos para tomar mejor las decisiones, para continuar o cambiar el rumbo de nuestro 
trabajo, para mejorar lo que hacemos, para redistribuir recursos según los resultados, para 
profundizar un enfoque de trabajo o rechazarlo y cambiarlo por otro.. Para que esto ocurra 
necesitamos trabajar desde y para el logro de la participación, abriendo canales para que 

todos podamos expresar y pronunciarnos en torno a lo que diseñamos y ponemos en 
práctica. 

La evaluación como proceso sistemático, continuo, e integrado a nuestra práctica, tiene 
que ayudarnos a analizar de manera completa e integral el proceso que estamos llevando 
adelante. Evaluamos los objetivos que nos propusimos y lo planificado, y a la vez 
evaluamos la práctica misma, teniendo en cuenta los riesgos y oportunidades del contexto 
en el que desarrollamos las acciones, evaluamos la administración de los recursos y de las 

acciones, la participación de los otros y la nuestra, los efectos del trabajo realizado (entre 
lo programado y lo alcanzado) 

Evaluamos en las distintas etapas del proceso, no solo al finalizar el programa o el 

proyecto realizado, evaluamos al inicio cuando diseñamos o pensamos las ideas de lo que 
queremos hacer, evaluamos a mitad del proceso y también la finalizar. La evaluación así es 
entendida como retroalimentación y como parte integrante del proceso 

Existen dos formas de evaluación; una está referida a los agentes externos, financiadores 

u otros actores externos, y para que esta evaluación sea efectiva es necesario que exista 
confiabilidad administrativa, objetividad de los evaluadores (con conocimiento del 
programa o proyecto), autonomía en la evaluación que posibilite el acceso a la 
información. La otra forma de valuar es aquella que está a cargo de nosotros mismos, que 
involucra a las personas que participaron y también a los que se benefician o son socios en 
nuestra acción. Para que esta evaluación sea efectiva debe estar diseñada previamente, es 
importante la utilización de técnicas y sobre todo la participación de todos los actores que 

intervinieron en el proceso. 

La evaluación es un proceso continuo de análisis y valoración de los distintos aspectos que 
se pusieron en juego en el proceso que hemos desarrollado, para que esto suceda es 
necesario realizar un diseño de evaluación que explicite: 

El propósito de la evaluación 

Los aspectos que va a tomar en cuenta y porqué 

Los criterios de la evaluación 

Las formas y las técnicas de recolección, sistematización y análisis de la 
información 

Los alcances y características, y los límites, si los hubiera, de la participación de 

cada actor involucrado 

Las implicancias de la evaluación 

6.4. CRITERIOS EN  LOS  PROCESOS  DE EVALUACIÓN   

Algunos criterios a tener en cuenta en los procesos de evaluación de proyectos o acciones 
comunitarias: 

-es necesario que la acción o el proyecto a desarrollar, responda a una necesidad sentida de la 
comunidad. 

evaluamos la situación problema desde donde surge la idea del proyecto. 

evaluamos las acciones del proyecto. 

-es necesario que las acciones o el proyecto se desarrollen democráticamente, es decir, con 
aceptación, participación y autonomía. 

la evaluación debe prever la participación como requisito. 

para que la participación sea real debe trabajarse metodológicamente. 
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